
R E V I S T A G A L A I C A . 
Año 111. Ferrol 28 de febrero de 1876. Núm. 4. 

LITERATURA FACCIOSA. 

I . 

Acaba de publicarse en Madrid uoa obra titula
da: «Ensayo de un Catálogo sistemático y crítico 
etc. de cuantos libros se han publicado en Galicia 
concernientes á su Historia,»—obra que, por siís 
apreciaciones hidrofóbicas, pertenece á esa clase de 
literatura, sinó envidiosa, salvaje; y que por lo mis
mo nosotros calificamos de literatura facciosa. 

En rigor—la tal obra —no es otra cosa "que un 
MemoriaX de su autor D. José Viliamil y Castro, h i 
jo de Mondonedo y oficial del Cuerpo de Biblioteca
rios,—elevado á la Junta facultativa de Bibliotecas 
para que lo asciendan á Gefey según se desprende 
de su Introducción ó Dedicatoria. Como se han es • 
crilo muchos Catálogos arf/ÍOC, al Sr. Viliamil le 
ha parecido mejor, para distinguirse de los janterio-
res cataloguistas (trabajo al fin de confección, tra 
bajo de botica), acentuar la enunciación de cada 
obra de que da cuenta, con un juicio critico en que 
parece que doblan á muerto. Tal es su criticismo' 
un criticismo sacrislanesco, intencionado, bajo y ob
tuso, al nivel de su estilo literario;—estilo trillado 
como el empedrado de las calles, insulso de puro 
pretencioso, sin un destello de génio, sin una ráfa
ga de poesía, desnudo de galanura como rosal en 
invierno, frió, sin vibración, estropajoso, é inmóvil 
en sus páginas de plomo, como el de los epitafios 
de las aldeas en sus pardas tablas sepulcrales. En 
dicho libro-memorial, el Sr. Vil iamil—á semejanza 
de otro estornino que figuraba salir del nido de las 
águilas,—raja y corla á diestro y siniestro contra 
todos los que se han ocupado de Historia de Gali
cia, y como diciendo: todo el ¡mundo boca abajo; 
nadie me tosa que aqui estoy yo. Prueba de ello, lo 
que el mismo Sr. Viliamil se alaba á si propio en 
el susodicho Memorial, enumerando y encareciendo 
cuanto ha escrito respecto á Galicia; cuyos trabajos 
por lo enteco del asunto y sosera en el decir han pa
sado completamente desapercibidos, no solo en Es
paña sino en el país galaico,— por más que diga sf 
vieron la luz en la Revista H . ó en el Museo B , — 
que al fin el marco no hace el cuadro. 

Por supuesto que, para que nada falte á esta 
autoridad literaria de contrabando, al erigirse en 
juez sobre zancos,- el Sr. Viliamil hace alarde de 
haber obtenido el jacinto de oro, en los Juegos Flo
rales de la Coruña, por su pobre é insustancial mo
nografía relativa á la Situación del Medulio; - l auro 

T . m . 

monopolixado, que no debía siquiera mencionar co
mo persona decorosa, en el mero hecho de formar 
parle de aquel tribunal memo de abogados y médi
cos, su /íoFray Alvarez Viliamil. 

11. 

Ahora bien—si los mismos gallegos, escriben con 
tanta inesactitud de sus hermanes ¿qué podemos es
perar de los eslraños? ¿Hay, siquiera, apreciación 
imparcial en estos juicios? ¿No obedecen á un pen
samiento tan miserable como el de rebajar á los que 
dedicaron sus vigilias á tareas laboriosas y respeta
bles, solo por la vanidad ridicula d̂e apagar luces 
brillantes para encender su candil entre las sombras 
de la historia patria, entes como un señor Viliamil 
y Castro? ¿Es justo lo que se dice del Sr. Murguia, 
del Sr. Saralegui y del Sr. Vicelto? Cuando este u l 
timo escritor llevó á cabo, por ejemplo, la Historia 
de Galicia, que nadie último hasta él? merece ese 
palo de ciego—no juicio—que formula el oficialete 
de Bibliotecas que quiere ascender á Gefe? 

El Sr. Viliamil—ó no sabe leer, ó quiere pasar 
por impostor, ó no leyó lo que critica. Cuando dice 
que en la obra del Sr. Vicetto, campean en la é p o 
ca mitológica personajes imaginarios como Arro , 
Céltigo, Noerio etc. ¿no encuentra justificados estos 
personajes en las palabras que pone el Sr. Vicetts 
en la pag. 44 del tomo I? ¿No dice bien claro alli 
el Sr. Vicetto, que su plan en la Galicia pre-his tó-
rica ó mitológica, es personificar las razas pr imi t i 
vas del pais por medio de individualidades tradicio
nales,—y poroso personifica á los arrotre^as en Ar
ro, á los céltigos an Céltigo y á los britones enBr i -
to, á la manera que en la política de nuestros días 
se han personificado los narvaistas en Narvaez, los 
odonellistas en Odonell, los sagastinosen Sagasta, 
los caslelaristas en Castelar, etc? En esto se vé cla
ramente que el Sr. Viliamil no aspiró á guardar las 
leyes de la sana critica, pues si á eso aspirase, al 
anunciar esas personificaciones de razas pre-h is tór i -
cas, las anunciaría en el sentido moral ó |filosóficn 
con que dice el Sr. Vicetto que las exhibe en el pla
no de la Galicia tradicional ó mitológica. «Bien só 
—dice allí elSr. Vicetto—cuanto rebajan las «lüen-
ciones á un historiador; pero exijo, y tengo derecho 
á ello, que se distingan las invenciones de las per
sonificaciones. Personificar las ideas y las razas p r » -
mitivas por medio de individualidades es mi plan, 
pues nadie dudará que, con arreglo á la filosofía mo
derna, las ideas se encarnan y las situaciones se 
persoDlfican, vigorizándose más y más bajo la ac-

43 
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cion de los incidentes que condensan o sintetizan 
esas mismas persoQ¡ricaciones,°de gran elevación en 
la esfera del senlimienlo histórico.»—Luego, cuan-^ 
do un historiador se expresa asi, lodo lo qne se d i 
ga en contrario es mala /é ,—y la mala fé del Sr. V i -
llamil en su juicio ó palo de ciego, no puede estar 
más evidente,—pues nosotros no podemos conceder 
que el Sr. Villamil ŝ a tan chato de inteligencia que 
no haya comprendido el plaií que con tanta claridad 
expone el Sr. Vicetlo.—Y después de esto, querrá 
pasar por buen gallego el Sr. Villamil, y alardeará 
de que ama á Galicia y á sus hijos ilustres. Amará 
si; pero amará á las grandes reputaciones galaicas 
como ama el reptil que se arrastra en el cieno de Is 
envidia, á las águilas que vuelan en el cielo del pen
samiento. 

Dice, además, que el Sr. Vicelto apadrina to
da clase de fábulas y tradiciones, ¡cómo si la his-
oria mitológica de todos los pueblos del mundo, 
la constituyera otra cosa que fábulas y tradiciones. 
Pero ¡que fábulas y que tradiciones! fábulas y tra
diciones que jamás pod'á apreciar un talento mu
ra l como el del Sr- Villamil, fábulas y tradiciones 
que siempre entrañan una evolución ó un hecho his
tórico.—Y dice en definitiva que el Sr. Vicetto no 
hcthecho masque eso: no le concede que haya ilus
trado la situación del Medulio, que el Sr. Villamil 
no ilustró á pesar del célebre jacinto de Fray Alva -
rez; ni le cuncede que haya ilustrado las causas 
que motivaron el suplicio del mariscal Pardo de Ce
la, refutando las apreciaciones nsas que sobre lo 
mismo emitió dicho Fray Alvarez Vil lami!; ni las 
revueltas de Gelmirez y Herenguel de Londoria; ni 
que haya trazado como nadie nuestrosab-orígenes; 
nuestra población céltica en las Galias é Inglaterra; 
la explotación fenicia; las colonias griegas en el 
pais; la invasión cartaginesa; la monarquía sueva; 
¡a reconquista neo germana; las luchas siempre la-
lentes entre la nobleza sueva y la goda; las luchas 
democráticas del pueblo gallego contra la teocracia 
y la aristocracia; ni que el Sr, Vicelto, fué el p r i 
mero que formó cuerpo de hisíoria... nada, nada en 
fin le concede... porque la ENVIDIA ES CIEGA:! 

Pero ¿á que proseguir... si la ceguedad de un 
oíiclalele de Bibliotecas que muerde y ladra por ser 
gefe, no vale la pena de que por él rompamos un 
par de lanzas? Las críticas bufas, grotescas, apaya
sadas y sobre lodo de interés personal, basta solo 
mencionarlas para que se d ?svanezcau entre sil vidos. 

I » . 

A l oficial do bibliotecas que quiere ser gefe á 
costa de deprimir á todo vicho viviente, al gallego 
bastardo que aspira á ser gran celebridad rebajan
do los talentos de su patria, al gimió literario ó tor

pe y rústico crítico Sr. Vi ílamil no le guia más luz 
que la de su candil, para llevar á cabo sus empre-^ 
sas,—y dice que el discurso preliminar del Sr. 
Murguia es larffo, y el suyo corto (pag. 85,) alába
te can que si non te alabas non te alabaran;—y d i 
ce que el Sr. Saralegui copia á Verea y Aguiar y 
que no hace más que citar á Canlú, Bonillet, etc. 

¡Qué malévolas acusaciones! ¡Qué criticismo de 
reptil ¡Qué soperíferos cargos! 

Respecto á que S'v Saralegui copia á Verea 
y Aguiar, sepa el Sr. Villamil que en historia lodo 
el mundo copia con el derecho iocüsculible del ta
lento que legítima las apropiaciones^—consagrando 
su adquisición con la má^ia ó elegancia del estilo,, 
—lo que no hizo el Sr. Villamil cnsns. esludios bis • 
lóricos sobre Galicia, y por eso no fué leido ni bus
cado, porque leer lo que puede escribir sosamente 
nuestro camarero, se desprecia (1). En historia, lodo 
autor copia: ios sucesos, porque no los presenció; 
y las apreciaciones, porque éstas, ampliadas ó mo
dificadas con espíritu levantado y conforme al cri • 
lerio y á los adelantos del dia, dan vida á lo que. 
estaba m.iierto. Bajo este impulso progresivo de la 
humanidad en su maravilloso desenvolvimienlu,— 
impulso que sirvió de base á Cantú y á todos los 
grandes historiadores, el Sr. Saralegui hizo—elegan
temente—con Verea y Aguiar, lo que Verea y 
Aguiar hizo—enojosamehte—con los autores que le 
precedieron, y lo que hizo al fin vulgdiisimamente. 
el Sr. VÜ amil en su avinagrada Crónica de Lugo. 
La Historia de España de Lafuente ¿no está calcada, 
en la de Romey como la de Romey en la de los de-, 
más autores que lo precedieron? Si asi no fuera ¿có
mo pudieran perfeccionarse los estudios históricos, 
en el fondo y en U forma? Imposible, de todopun-
to imposiblel—¿Qué hizo el Sr. Vicelto en su íliso-,, 
ria de Galicia, sinó dar vida á la historia tradicio
nal y á la hisioria escrita? ¿IVo estaba, la primera, 
casi eslinguída en nues/ras. montañas? ¿No estaba, 
la secunda, casi enterrada en innuinerables libros 
de santos y de santas? Y esto ¿no supone génio é 
inteligencia elevada para dar concierto y vida á 
lo que yacía esparramado y muerto9 Haga otra his
toria mejor que la del Sr. Vicetlo el Sr. Villamil, 
salvando por decirlo asi, el cauce por donde corre 
magestuosameotG la del Sr. Vicetto. Pero ¡ay! el 
caso es que nadie la hizo hasta este hijo del Ferrol, 
y si se llega á trazar otra después de la suya, no sd-
vk siné vaciada en su molde, so pena de hacer... to
do méms Hisioria de Gdicia. 

Con respecto ó cilar el Sr. Saralegui á cada pa
so á Canlú, Bouillet etc ¿qué otra cosa se debe ha^ 
cer en hisioria sino eso? O acaso se escriba de his* 
larh bajo palabra de honor como el Sr. Villamil 

(2) He ahi la gran desesperación de las medianías: el no cono-. 
931- que lo que hacen ellas lo pueden hacer su zapatero. 
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escribió la •Jestarlalad.i, podrl'Ja é íníiigéííá Cróni
ca de la Provincia de Lugo? El Sr. Saralegui ciló 
esa? eminenciaí cxlranjeriis, parque se deben cilar 
á falta de otras m is autorizadas en el pais, de que 
se hisloria. No ha hecho coma el Sr. Vil lamil , qae 
nos dice en la Crónica de la provincia de Lugo (pag, 
25,) que.—segua Dozy —los suevos destruyeron á 
Lugo por la Pascua del 460, cuando e! boloaio d i 
Mr. Dozy tomó esa noticia de I.lacio, y el Sr Vdla 
rail escusaba de registrar historiadores franceses que, 
al referirse á nuestro pais, tomaban de los hisloria 
dores indígenas como lo es el mismo Idacio. Si e\ 
Sr. Villamil tenia !a noticia en su casa (idacio) y 
de su casa la tomó Dozy ¿por qué va á Francia á 
copiar esa misma noticia ?E*o si que es raonomania 
de exiranjerismo. 

¡Qué vergüenza tan horrible debe ser esto para 
lodo un señor Villamil, sobrino de su tio, oficiale-
le de bibliotecas de! reino, y correspondiente zán
gano d í la Colmena de los zánganos! ¡Qué horrible 
no debe ser para él, que le echen en cara como le 
echamos, que se tragó un gato montés del Boecio 
empapillado á la francesa por Mr. Dozy!! Esto 
que h zo, si que es despreciable,—y sobre despre 
ciable asqueroso en lodo un erudito de pega, arqueó
logo mural, numisraálico, botánico y retórico del 
Masma como el Sr. Vlüamil, cuyo estilo literario 
resplandece por la elegancia y novedad de sus g i 
ros propios de Buron, y la poesía mágica de sus pe
riodos propios de la Infesta!! (1) 

IV. 

Concluimos: nos cansa ocuparnos de la critica 
de tales críticos, cuyo aparente candor hace las de
licias de los detractores de nuestras glorias patrias; 
—y decimos con la mano en el corazón, que al ga
llego Si\ Villamil que tan injustamente habla de los 
hijos del pais, si fuéramos de la Junta de Bibllole 
cas, Archivos y Museos del Reino, DO lo hariamos 
Gefe, accediendo al apoteosis que de su propia per
sonalidad mural hace en la solicitud que constituye 
^4/íóro, sinó que por falla de lógica, esactilud é 
imparcialidad en sus apreciaciones, lo reduciriamos 
á mozo de cargajy descarga de libros en estanleria, 
que será para lo único que valga, no obstante lo 
que él cree su grandeza bibiióíila ó hobófila. 

Tanto le cegó su envidia á los buenos escritores 
del pais, que el Sr. Villamil se descubrió completa* 
mente, al tomar posición para el combate. No hay 

(1) Para dar una idea d >, su estilo, dios del Sr. Vicebto «esirac 
tar tratados»,—cuatro tt. cuatro «aa» y tres «rr» en dos palabras 
seguidas que tumban á uno de espalda _ 

Respecto á su lógica, tan pronto afirma que el br.̂  Viceíto m-
venta historia como «cstracta tratados»de historia. ¿En qué queda-, 
moa? Si inventa ¿cómo estracta? y si estracta ácómo mveiita? ¡Pues 
emó1 deiar hablar á ancores coetáneos üe los sucesos (Idacio, Ayala. 
Vasco de Aponte etc) ¿ea acaso estractar? ¿Cuando comprenderá el 
Sr Villamil ese gran mérito que tiene la Historia de Gralicia del Sr. 
Vicetto, si no 'o comprendió ya con la naturalidad que lo compren
de un cualquieraf 

persona medianamente ilustrada que no vea en su 
libro la intención hidrofóbica que le domina, la de 
derribar—no con apreciaciones de elevado cri t icis
mo sinó á dentelladas —las tella.s reputaciones l i te
rarias (le Galicia, y e lifrcarse i r i pedestal esn las 
ruinas de esas mis mas reputaciones, que ha nacido 
para saludar de lej ¡s, no de cerca.,—por aquello de 
que, el que nació para ochavo, nunca puedo llegar 
á cuarto! 

Un hombre que dice—en un juicio crítico pre
tencioso—que la principiada y no acabada Historia 
de Galicia del Sr. Martínez y Murguia, ó sean sus 
dos únicos lomos sobre antigüedades, son nulos 6 
estériles para el país, é (implícitamente) que su tras-̂ -
nochada crónica de la Provincia de Lugo no es nu
la ó estéril para el mismo país,—ose hombre está 
ya juzgado por su loca prosanclon y por sn inquina 
á este escritor y á todos los de la región. Que dige-
ra tal, defendiéndose de ataques injustos, pase, por
que so ve todos los dias; pero que deprima á sus 
hermanos y se alave él cuando nadie se acordaba 
de su nombre como nadie se acuerda de las media
nías que se retuercen en la sombra,—ese ente so
lo merece el desprecio y la burla con que !o exhibi
mos ante el publico sensato de Galicia. 

Si 1EI Sr. Villami}, a! pretender desautorizar á 
nuestros mejores talentos en Historia para hacerse 
él buen lugar entre la gente menuda, no Ira hecho, 
una obra de critica, sinó una acción mala, un deli-
lo en fin de lesa nacionalidad galaica ¡Gracias á que 
esos mismos tíllenlos son invulnerables á tales mor-, 
deduras, comparables cómo las comparamos á las 
del ratón en la limal—Cuanto la critica noble é i m 
parcial abale, lanío la crítica injustificada y envi
diosa eleva. Tizones literarios como ei Sr, Villamil. 
no vienen á ser sino acrisoíadores de Inoras. Sus 
estigmas de descrédiío.se convierten en aureolas de 
luz que van a resplandecer en la frente de sus b lan
cos. Obras, obras y obras son amores, y no falsos 
razona ra i en los de crilicaslros «fe ciento al cuarto, 

Galicia, para juzgar á sus inteligencias de pri
mer orden, no necesita oir la constipada voz de un 
señor Villamil, - y ha sido hasta aqui más justa en 
su apreciación colectiva, que lo es este señor en 
alas dé la envidia que le devora. Las obras de los 
SS. Martínez y Murguia, Saralegui y Vicetto sien:-» 
pre serán queridas y bascadas por ios gallegos inte
ligentes, pese á las abominaciones con que pretende 
mancharías un reptil semejante,—sierpe venenosa 
escondida hasta aqui enlre las zarzas murales de 
Mondoiledo y que ha hecho completo /ía^co al que
rer imitar el canto de los ruiseñores que ensalzan 
nuestras glorias patrian 

Bien sabemos que las apreciaciones son libres, y 
por lo mismo no es nuestro objeto cohibir el crite^ 



62 Revista Oalaloa. 

rio de nadie; pero si tenemos derecho á exigir en 
nombre de la mageslad ¡nleleclual de Galicia, que 
al desautorizarlas mas bellas repulaciones^sea con 
justos títulos, no con calumnias groseras. Esto, 
hasta pertenece á la moral pública. 

Razonemos. No calumniemos. 
No traigamos al estudio de la literatura galaica, 

la fiebre vertiginosa de gmíaíe tu para ponerme yo, 
que invade asquerosamente el estadio de la política 
nacional. 

'JOSÉ ANTONIO PÉREZ. 

Betanzos 25 de febrero de 1876. 

A L . T R I U N F O 

del ejército liberal sobre el ejército clerical. 

Por el clero acosado, alza la frente 
el León de la Patria, y una garra 
clava en el mar cantábrico potente, 
la otra clava en los montes de Navarra, 
y en Bilbao y en Pamplona íieramonle 
las legiones levílicas desgarra, 
gritando con razón de varios modos: 
¡Abajo fueros! ¡Españoles iodos! 

26 de marzo do 1876. 
B. VlCETTO. 

—?>— 

C U A D R O S D E L \ H I S T O R I i l D S G A L I C I A . 

PEPJODO CUAKTO. 

ENTRADA DE LOS MOROS EN E S P A Ñ A , Y NO EN LA 

GALICIA LÜCENSE N I EN LA BRAGARENSE. 

SEGUKDA PARTS. 

Desde 724 hasta 737. 

(Conímiacion,) 

n . 

Victoriosos, pues, en Covadong'a los g-aláicos 
—ya astures, ya lucenses—, corrieron á oponerse 
al domiaio del g-obernador de Gijon Munuza, y lo 
derrotan, arrojando á los árabes de la Galicia astú-
rica trasmontana. 

Hé aquí como afirma el lieclio otro hisiortador 
musulmán, Abmed el Mokri (fólio 586, mss. de 
Gotlia, citado por Mr. Lembke): 

«El primero que jun tó los cristianos tras de su 
derrotado Guadalete, fué Belay (Pelayo) de los 
Asúurischs, PUEBLO DR LA JALTKYAH (Galicia), que 
los conmovió contra el subg-obernador árabe, lo 
arrojó, y fundó un estado independiente.» 

Pero, no se vaya á entender que estos asturisc/is 
6 asturianos de entonces constituían la Asturias de 
hoy ó Astúrias trasmontana, no. Entonces Astúrias, 
como dejamos historiado en otros períodos históri

cos, constituía una tercera parte de la Galicia y 
uno de sus tres conventos jurídicos (que eran Bra-
gra, LugX) y Astorg'a), capital esta última de la Ga
licia astúrica. Y esta Galicia astárica se dividía 
en otras dos partes, una desde el Duero hasta los 
montes Erbarios ó de Arbás que se llamaba Astú
rica augustana y tenia por capital eclesiástica á 
Astorg'a, y la otra desde Arbás al mar que se l l a 
maba Astúrica trasmontana y tenia por capital en 
lo eclesiástico á Britonia, —ciudad importantísima 
durante las monarquías sueva y goda — . La Galicia 
Astúrica, pues, comprendía entonces desde el Due
ro hasta el mar Cantábrico, dividiéndola el Navia 
de la Galicia Incensé por esta parte, en lo jurídico; 
porque en lo eclesiástico la sede de Britonia era su
mamente estensa per loca marítima y comprendía 
desde el Eume hasta el Nalon, toda esa faja del l i to 
ra l norte,—sirviéndole este último rio de límite 
oriental por la costa, el cual la separaba de los Cán
tabros. La Astúrias de hoy, viene á ser un RESIDUO 
de la Astúrias de entonces,—del mismo modo que 
la Galicia de hoy es otro residuo de la Galicia de 
entonces, que tenia nada ménos que trece obispados, 
al paso que la Astúrias de hoy no tenia n i uno: Por 
eso, el lector tiene que apreciar la voz AsturiscJis 
usada por los árabes,no solo aplicada á los asturia
nos de hoy, sinó á los de eutónces,cuya capital era 
k.slovgo.;—pueblo de la DjalikyaJi como muybien lo 
expresan sus escritores. 

El suceso, pues, que nos refiere el historiador 
árabe Ahmed el Mokri , también nos lo refiere nues
tro antiquísimo cronicón Etn;lianense,paes dice: — 
«El primero que se reveló contra los sarracenos en 
Astúrias (alude á la Astúrias trasmontana], faó Pe-
layo, reinando Jusef en Córdoba y Munuza en G i 
jon.»—Testo equivocado respecto á decir que tuvo 
este hecho lug'ar en el amirato de Jusuf, pues este 
no fué amir hasta el año 747, seg-un la Historia de 
los árabes en España;—y además, bien marcan los 
historiadores árabes el amirato en que tuvo 
lug'ar, como lo hemos ilustrado ya. Y entre estas 
dos diversas afirmaciones, más estamos por la de 
los historiadores árabes que por la de los historia
dores cristianos, en atención á que mejor sabían 
aquellos en que períodos g-obernaban sus amires ó 
emires, asi como estos en que períodos reinaron los 
impropiamenta llamados reyes de Astúrias. 

I I I . 

neo-g'ermana surgió de La reconquista, pues 
Djalikyah, Galicia-

Porqué, aun cuando el suceso de Covadong'a y 
el de la espulsion de Munuza, tuvieron lugar en la 
Astúrias trasmontana (como si hoy cualquiera 
otro suceso g-lorioso tuviera lugar en la región ó 
provincia de Orense), nunca dejaban por eso de 
efectuarlo los g'aliegos. 

Pero de si estos términos generales, se quiere que 
pasemos á los individuales ó puramente tópicos,— 
no porque el hecl^o hubiera pasado en Galicia as
túrica tTasmóntaiia,dejaron de tomar parte en él los 
galleg-os lucenses ó de hoy—porque como centra
les los lucenses y además libres ó no conquistad )3 
por los árab es aún, constituyeron el ibón ó foco del 
sacudimiento armado que estalló al grito del g-alle-
go.'tudense, ó más bien bracarense, Be^ay el Rumi 
ó sea Pelayo el romano. Hay, además, otra cir
cunstancia: que la Astúrias de hoy tenia por sede 
ó ciudad capital en lo eclesiástico á Britonia, ciu
dad galaica Incensé, como ya historiaremos mas 
adelante,—y como la religión entró por mucho en 
la guerra de la reconquista, claro está que Britonia 
fué foco de la religión pelayst a. 

Aun hay más en favor de cuanto afirmamos bis-
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tóricamente. Hay que—entonces—Covadong'a no 
pertenecía á la Astúrias trasmontana ó Asturias de 
hoy. Véase á Tolomeo, y seg'an él el fin oriental 
de los astures pésicos era el rio Neló ó Nalon, qua 
pasa por Oviedo y va á desembocar al occidente 
del cabo de Peñas. «Pae^icorum»—dice - «Flavio-
navia, Nseli fluminis Ostia.» Los pésicos, pues, 
eran los mas occidentales de los g-alaicos astures 
trasmontanos y por eso los coloca en Navia, —y esta 
región marít ima de la Galicia aslúrica trasmon
tana se estendia desde el Navia hasta el Nalon por 
oriente, cuyo río «partía límites con los cántabros» 
d é l a costa (1). De modo que Covadonga, aunque 
está en las «Asturias de hoy,» no estaba en las As
turias de entónces; pertenecía á la Cantabria (2). 
Por eso prosig-ue diciendo Tolomeo que pasado el 
Neloó Nalon «cantabrorum Neug-aucesía,» ó loque 
es lo mismo, pasado el Nalon comienza la Neug'au-
cesia de los cántabros (3). Pliiiio, describiendo la 
costa septentrional, marca los mismos confines 
á la Galicia astúrica trasmontana ó Asturias de hoy 
y Mela hace ya de los cántabros el cabo de Peñas, 
—resultando corograficamente que latan nombra
da Covadong'a no pertenecía entonces á la Asturias 
de hoy y sí á la Cantábría, y que la historia de Es
paña, escrita en falso, está demandando quien la 
escriba con toda verdad (4). 

Ya ven los asturianos de hoy que Covadonga 
no pertenecía á la Asturias trasmontana cuando 
tuvo lug-ar la rebelión pelaysta,—pero si contra lo 
escrito por los g'eóg-rafos del imperio y la autoridad 
del Sr. Cortés y López, Florez y otros g-eógrafos 
modernos persisten en que pertenecía,—tanto peor 
para ellos, porque en ese caso cuanto más dilaten 
ptr loca martUma la reg-ion Astúrica trasmontana 
tanto mayor honor le ha-cen á la Galicia Incensé ó 
actual, puesto que una de sus ciudades, BRITONIA, 
era «su ciudad pontifical» y por consig-uiente el fo
co moral de esa misma rebelión pelaysta en una 
g'uerra que llaman «santa,» obedeciendo á las preo
cupaciones religiosas, pero cuya santidad respon
día mejor para nosotros á otro pensamiento, el del 
amor á la patria. 

En rig-or, Ipues, el movimiento insurreccional 
contra la dominación ismaelita en España, comen
zó en Galicia y el obispado britoíiiense (desde el 
Kume hasta el Nalo $¡ le dió vida. Sigamos oyendo, 
al «efecto», á otros historiadores árabes: 

«Cuando los musulmanes,—dice Ibu kal doum 
(5)—vencieron á los cristianos en el año 90 de la 
egira, y muerto Rodrig-o rey de los godos se espar
cieron por España, etc . . reunidos «los cristianos 
de Galicia», proclamaron rey á Pelayo, hijo de Fa
vila, y le sucedió su hijo Favila, y después Alfon
so, etc, - cuyos reyes son «de una familia de Gali
cia.» Ibu—Hayan, supone, es cierto, que estos re
yes descienden de los grodos; pero en mi juicio es
ta opinión es equivocada, porque aquella nación 
había perdido todo su poder, y sucede muy rara vez 
que la nación que lo ha perdido, pusda volver á 
recobrarlo. Esta era una nueva dinastía que re i -

(1) Cort<53 y López, Dic. geo. hist. de la España Anticua. T. 2. 
Artículo Cantabria. 

(2) Idem, Idem. 
(3) Idem. Idem. 
(4) Reconocidos estos límites que señalan los peósrrafos mayo-

res,se ponen en claro muchos hechos históricos de los si-ílos medioí. 
A H se vé qu í Cobadonaraj á donde so re iró Pehiyo. aunque hoy es
tá en el terreno de Asturias, estaba entónoes en la Cantabria:—y 
•si dijo bien el arzobispo D. Rodriso (lib. 4, cap. 1) que uyendo de 
Vitiza se retiró á Cantabria y de alli pasó á Asturias (Britoníae.) 

Idem. idem. ídem. 
Por último—Plinió mismo hace á la Cantabria «vecina» de Ga

licia: «Non fit in Qallaeciae nigrun), cum ricina Cantabria nigro 
tautum abuudet.» 

(5) Escritor árabe, citado y traducido por Doiy en su Hist. do 
Sspaña. 

T . m . 

naba sobre un pueblo nuevo; pero Dios solo pue
de saber la verdad:» 

¡Qué torrentes de luz no arrojan estas líneas de 
los historiadores árabes sobre las cosas de España 
á raíz de la reconquista neogfermana! Nuestros an-
tig'uos cronicones no se concretan en nada á expli
carnos lo que nos esplican por incidencia los testos 
arábigos. No se ocupan más que de «milagros» de 
santos y de santas. N i una palabra sobre el estado 
social del país g'aláico. Todo sobre su resurrección 
á la vida piadosa ó eclesiástica. De aquí la balumba 
santoral con que leemos en la historia de España 
el sacudimiento de nuestros galaicos en honor del 
suelo querido ó de la restauración de la perdida pá-
tria. De aqui que la historia de España no sea his
toria política de una nación, sino historia pura
mente eclesiástica de esa nación. De aqui en fin el 
vacio c ivi l , las sombras vagas é indeterminadas de 
los mismos hechos, hechos que casi esclarecen los 
historiadores musulmanes, con sus rasgos sintét i
cos pero radiantes sobre las evoluciones de sus pro
píos enemigos, al iniciarse estos contra su domi
nación militar. 

IV . 

Pero ¿que hizo el amir Ambesa ben Sohim para 
para castigar la rebelión de los cristianos en la Ga
licia astúrica trasmontana?—Ocupado en la guerra 
de Afranc, no le dió importancia inmediata,—y si
guió talando toda la tierra de Narbona, y más allá 
del Ródano, tomando muchos despojos y cautivos 
—en cuyas batallas, fué herido de muy graves he
ridas, y á pocos días después falleció (1). 

A Ambesa ben Sohim, sucedieron en el gobier
no de España varios amíres que fueron destituidos 
por el estado turbulento de los árabes en la penin-^ 
sula (2). 

, V . 

¿Y qué hacía entretanto el guerrillero tudense 
D. Pelayo para dar vida á la reacción neogermana 
contra el árabe, después de sacudir su dominación 
en la Galicia astúrica trasmontana?—He aquí lo 
que nos dicen los Anales de Galicia: 

«Por este tiempo D. Pelayo se dedicaba todo al 
mito dimio, viéndose libre de la güera (3). En nues
tra Galicia Incensé hay un monumento de su pie
dad. Es el templo conabvocacion de San Pedro, que 
está una legua de la vil la de Vivero, hoy en la pa
red, abierta en piedra, esta inscripción; 

l í i /a / is Pelagius me fecit. 

Que quiere decir: El infanzón Pelayo me hizo; 
—y la tradición es, que fué el rey D. Pelayo (4). Ro
drigo Méndez de Silva afirma que D. Pelayo mudó 
tntonces la población de Vivero (antigua Ciniana) 
al sitio que tiene hoy, concediéndola grandes p r iv i 
legios «por los singulares servicios que le hicieron 
sus moradores (5).» 

Lo que prueva que la rebelión de D, Pelayo en 
la Galicia astárica trasmontana, fué apoyada por 
los gallegos lucences ólos de aquende el Navia,— 
cosa que no podía ménos de suceder puesto que Br i 
tonia era ta capital eclesiástica de esa Galicia astú
rica trasmontana ó Asturias de hoy. 

(1) CONDB. Prim. part, cap, 22, 
(2) Conde, idem, cap. 23, 
(3) Monopoli»ada hasta aqui la kistoria por el clero, no hav Pn 

tms escritos nada relatxro al pueblo ó á la patria- todo 
en ellos á lo que llaman culto divino. Pobr^pueblot pobre 

(4) HBNAO, Antigüedades de Cantabria, l ib .Tcap ^ ' l nW™"* 
(5) M » H I » Z DE ÍSÍLVA. Deacripcion de ÜaliciaV cap.' ¿ ' mm- 2' 
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vi. 
¿Y cómo no ser asi, atendido también á que D. 

Pelayo, aunque nacido en Tuy, ie habia criado en 
las orillas del Masma, huyendo de las persecuciones 
de Witiza, seg-un hemos historiado en el reinado 
de este .monarca godo—¿De quien, también, sino 
de él es la restauración piadosa del templo de la 
Asunción en Santa Maria de Bretona, (antig-ua B r i -
tonia), que trae Florez en el tomo 17 de la España 
Sagrada, y cuya inscripción dice: E R A . . . E T QUOTO 
K L S MAJAS PELAGIUS PEUFECIT IN ONOREM SCE MÁRIE? 
A. casa do Pazo (la casa del palacio) qae hay de
bajo de la del cura ¿no está diciendo con Florer 
que al l i «8e crió el restaurader de aquel obispado ó 
sea la Galicia astúrica trasmontana, que de al l i pa
ra el caso sacó sus denodados «britones» ú hombres 
de armas, que allí en fin como ciudad episcopal de 
la A.sturia de hoy, era el centro de donde procedie
ran sus correrías ó taifas contra los muslimes? 

V I I . 

Y esto—-que hasta ahora historiador alguno con
signó, tiene la esplicacion histórica más luminosa 
—puesto que como Britonia ó Mondonedo era en-
tónces (1) la sede ó silla episcopal de la Galicia as
túrica trasmontana (hoy Asturia,) necesariamente 

I en aquel periodo de gran vibración religiosa, el 
c! obispo y la falanje de canónigos y curas de la sede 

britoniense (aun no mindumiense], debían impulsar 
como nadie la emancipación «de su diócesis» del 
dominio agarerno, facilitando hombres, y armas, 
Y recursos,—tanto más cuanto que Munuza ó el 
caudillo árnbe que fuese, se contentára con ocupar 
á Gijon y no se atreviera aun á salvar el Navia y 
arrasar la sede de aquella parte de Galicia donde 
estaba ese caudillo, («hoy Asturias] esto es, Brito
nia ó Mondoñedo. 

Todo esto es claro como laluz,—y no necesita
mos que lo dejaran ó no consignado asi los autores 
árabes y cristianos, coetanos: surje de los mismos 
sucesbs; -pues sabido es que en la escritura de la 
partición de obispados hecha en la época de los sue
vos (2), se espresa terminantemente que la Galicia 
astúrica trasmontana (hoy Asturias), tenia por se
de á la iglesia de Britonia: Ad sede?n Britonnorum 
Eceletm que sunt inira Britones, u m cum monaste-
rioMaximi, et quce vi Astnñis stmt (3);—asi como 
la Galicia astúrica angustana lenia por sede á As-
torga. . . . . 

En aquella guerra patriótica que empezaba i n 
distintamente en toda la faja norte del litoral de 
España, el sentimiento religioso entraba por mu-

—y por eso los árabes ocupaban con predilec
ción las ciudades episcopales, arrasando sus cate
drales como la de Ástorga, porque en las catedra
les ó sedes creían ver ellos, y no sin razón, la fuer
za moral de toda resistencia que pudiera hacérseles 
para dominar la Península, no por el pronto, sinó 
perpetuamente.—Prueva de cuanto historiamos, 
respecto á que la sede de Britonia fué el foco de la 
rebelión pelaista de esa misma sede (esto es, la 
Asturias de hoy), que, como vamos á historiar muy 
luego, los moros entrarán en la Galicia bracarense 
y en la Incensé, arrasarán sus catedrales, pero no 
el caserío urbícola de sus ciudades episcopales, es-
cepU el de Britonia, que en ella no solo arrasarán 

(1) Aun no se habia fondado Oviedo, ni como pueblo, ni como 
sede pontificia. 

(2) Beinado do Teodomiro, año 572—Esp. SaST, Temo 18. pag. 4. 
(3) España Satrréda. T . 15-paír. 1?. 

su catedral sino hasta incendiáran ius casas, que
dando completamente i n h a b i t a b l e , c i u d a d 
de aquella época en las tres Galicias que fué en
tonces tan borrada de su plano, que ni en la reac
ción volvió á levantarse, sustituyendo á su sede 
silla episcopal una nueva, Oviedo. 

V I H . 

Dejando libre de la dominación árabe la Gal i 
cia astúrica trasmontana como siempre estubieran 
las Galicias Incensé y bracarense,—sucumbioDan 
Pelayo siguiendo al frente de la rebelión su hijo 
Fabila, año 737, como lo dice el Salmanticense F i 
lms ejus {Pelagil) in regm successit* 

I X . 

En cuanto á los moros, según hemos historiado 
basándonos en los testos arábigos de Conde, á la 
muerte del amir Ambisaben Sohim sucedieron va
rios amires que apenas duraban en el gobierno, y 
que por consígnente mal podían atender á la rebe
lión de la diócesis britomense ó Galicia astúrica 
trasmontana, ya por esto mismo, ya por sus guerras 
civiles entre árabes y berberís ó berberiscos, ya en 
fin porque miraban como de más importancia es-
tender sus correrías de conquista por Afranc. 

Sucedió á Ambísa en el amírato, Yahye ben Sa
loma, que duró en el gobierno poco más de un año; 
—á Yahye, Hodeifa ben Alhaus que duró cerca de 
seis meses;—áHodeifa, Otman ben Abi que duró 
cerca de año y medio; - á Otman, Alhaitam ben 
Omeid que duró cuatro meses;—á Alhaitam, Muha-
mad ben Abdala y Abderrahman ben Abdala el Ga-
feki que gobernaron ambos dos años y medio;—á 
estos siguió Abdelmelíc ben Cotan que duró tres 
años, y después entró Ocba ben Alhegag el Seluli? 
que el historiador Razi llama Cabat y nuestros an
tiguos cronicones cristianos Aucupa, año 737,—cu
yo amirato coincidió con el «caudillaje» galaico de 
Fabila en la región astúrica trasmontana, región 
perteneciente á la antigua provincia romana deno
minada Galicia y á la monarquía de los Rechila y 
Requiario. 

El amir Ocba (de Conde), ó Cavat (del Razí,) ó 
Ocha (del arzobispo D. Rodrigo), Aucupa (de los 
cristiano»),—al encargarse del gobierno de España 
examinó la conducta del amir depuesto Abdelmelid 
ben Cotan, y no hallándole delincuente lo mandó 
pasar á las fronteras (entiéndase las de Lusítania 
y Galicia cuya residencia era Mórida) con cargo, 
de Valide la caballería, para que sirviese como an
tes;—y él, el amir Ocba, partió á las fronteras de 
Afranc con animo de hacer allí entrada de conquis
ta^ pero en Zaragoza re ñbió cartas del amir de 
Africa revelándole la rebelión formidable de ber
beríes contra los árabes y llamándole para termi
nar aquella guerra. Ocba regresó á Córdova, bajó 
por el rio, y pasó al Africa (1). 

X. 

«Como en España, los walies procedían sin 
unión, y no hacían cosa de importancia para dila
tar las fronteras—dicen los historiadores árabes,— 
antes bien con su descuido y parcialidades dieran 
ocasiona que se rebelasen algunos pueblos (la Gali
cia astúrica trasmontana) de los montes del gu f 

{1} Téngase en caonta que vamos pnntnalizando las narracio» 
uta de Conde y loa escritores arábicos. ¿ la rez qua couciliamos la-
de loa antiguos cronicones cfistiftaos;—«ÍBQ no tendría mérito ni 
noT&dad nuestro trabajo. 



rtevisto Oalaica. 57 

(norte),—el wal i Ablelmclid ben Cotan acreditó su 
celo y buena conducta en esta oasioa, editando lo 
jibkble los males de la discordia. Al efecto, con s i 
jente rompió y deshizo alcanas partidas de rebel
des cristianos (salvan lo el Duero), que no tuvieron 
otro asilo que ocultarse y desaparecer en las gfuá-
jaras y desdlaleros desús montañas: anduvo á CÍI-
za de estas ñeras, y el escarmiento de unos int imi
dó á otros, y se allanaron y qUeéD'o.i sometidos.» 

Hó ahí como espresan los historiadores árabes 
la conquista entonces de las Gr üicias bracarense y 
hiceu3e,3in topiticarlas más que desifirnán lolas p j r 
regiones del guf ó norte,—incorporan lo Gali
cia k la Lusitaniacomo va ¿aparecer incorporada 
ya en sus testos,—constituyendo ambas provincias 
una sola. 

Apoyémonos - ahora—en los raonuaientos ó tes
timonios cristianos. 

Abdelmelid (llamado Ab lelaziz por nuestros 
cronistas], salva el Duero con sus huestes denoda-
da^—y al ver avanzar aquellas olas rug-ientes de 
árabes, nuestros ^alieg-os bracarenses recog-en sus 
ganados, abandonan sus chozas y se repletan á la 
capital, Braga. 

Pero es ea vano, porque bien pronto Braga ve 
en torno desús muros una muchedumbre de com
batientes africanos que espanta. Todoá rugen ince
santemente como manadas de chacales hanibrientüs 
todos blanden sus gumías y corvas cimitarras con 
ademan sañudo; y los ojos de todos brillan ávidos 
de sangre y de botin. 

¿Podrían los romanos muros de Braga conte
ner aquel alud devastador de hombres atezados que 
salvó el Duero y penetró en Galicia? ¿Deque infier
no surgió tanto grito furioso, tanto caballo veloz 
cubierto de polvo y sangre, tanto hombre oscuro 
con el claro turbante enrollado sobre la frente, 
la lanza enhiesta y la gumia encorvándose en los 
aires?_]3raga resiste desvanecida... La vista de 
aquella espantosa multitud agarena que la cerca 
rugiendo dia y noche, infunde el pánico, produce 
el vértigo en los galaicos brácaros. Los asaltos se 
redoblan á todas horas... Aquella gritería infernal 
no tien4 un instante de intérnalo,—y ia jauría ára
be penetra por fin en la ciudad ferozmente comba
tida, nube en pos de nube asoladora: cogmiumquoi 
propter persecwtioneni Sarraceuoru/n c.ipiU ProvU-
tix Gallcci'M, giíod est Bmcara, jacet destrnctu/n, 
et ah ipsis getUibm m éremo est redfádak. (1) 

Destruida la iglesia de Braga, no el fpuebio (2). 
y dejando en él presidio ó destacamento militar,— 
Abdelmelid ben Cotan al frente de sus árabes salva 
el Miño; y como se posesionó de Brag-a se posesio
na de Tuy,hace prisioneros al obispo y clérigos de 
aiuella iglesia, y á unos los degüella, á otros los 
vende y á otros los lleva como esclavos: Tudensis 
sedis ipse Fpiscopus, quid ibidem norman teaebat, 
CUM O'ütiibws suis ab ipsis i/iioiicls capitalihis duc-
tusfuit: alios ocddenmíy alios v&ndidenmt, íiee/mi 
et ipsam civitatem ab wihilim reduxerwU: qucepiitr 
ribas auais vidm at que lugubris permmsit (3). 

Bn Tuy como en Braga, deja Abdelmelid ben 
Cotan guarnición militar,—y entre el vapor de la 

(1) Escritura V—del año 877—ea el Apúndice del tomo 18 da la 
España Sagrada. , , , _ 

{2} Si hubieran dejado yermo el pueblo de Bra,'a aá qué reco
brar después ruinas Alfonso I? Para los historiadores eclesiás
ticos, destruir una iglesia, era dastruif una población,—y es muy 
distinto esto para nosotros, los historiadores políticos ó civiles. 

(3) Nótese bien, que para los historia '.ores ecleñisticos no exis
tia más nada que el e'omanto clerical, no el civil ó popular. No se 
ocupaban más que de si las iglesias se des ruian y los obispos y de
más clóriffos sufrían;—lo demáa ó sea el pueblo propiamente dicho, 
eso no les importaba nada, «como el panado, i Pobre historia de Es
paña, é que fuentes tan cenaarosus t memos que recurrir para t r a » r 
«n historia social! No os estraño que asi aparezca tan «pobre» como 
«embro lada» desde Ocampo hasta Ghebhart.—Florea tíimbian ad-
Tiert* esto en el tomo 22 de la sp. Sa?. pâ r. 30, paca dica que no 
hubo tal «deatrucciou total d« Tuy entóneos. 

sangre y el humo del incendio avanza con sus hues
tes sobre la GUicia lucense, y sitia á Auría ú Oren -
se, que se defiende, pero que sucumbe al finá fuer
za m iyor;—y aunque los monumentos eclesiásticos 
afirman (i) que fué completamente asolada la ciu
dad (Aaria/íi vero depopulaoit mqae ad solmi), en-
tién iase su catedral y clero ó casas del clero, pues 
no entraba en la política árabe en aquella guer
ra de conquista arrasar hasta el suelo los pueblos, 
porque de hacerlo asi, ya no seria conquista (2): el 
árabe, entonces, esterminaria á los naturales que 
trataran de esterminarlo á su vez; pero rendidos, 
los esclavizarla corno los cristianos llegaron á es
clavizar en la reconquista á cuantos árabes rendían 
en sus correrlas ó asaltos de ciudades. 

Para aquellos antiguos historiadores ó cronis
tas—todos ellos clericales,—la destrucción de una 
mala iglesia catedral suponía la destrucción de un 
pueblo. Es preciso, pues, no olvidará que luz veían 
los hechos. Si recordamos que el siervo de na
cimiento ó cultivador de los campos era disputado 
como el ganado en una dehesa por los dos tiranos 
de aquellos siglos el señor feudal de bonete ó el se
ñor feudal de casco; si nos representamos en nues
tra imaginación los continuos sobresaljos en que 
se empezaba á vivir y lo precario de la existencia 
en los lugares abiertos ó cerrados; si concebímos, 
311 suma, cuanto diferia de la nuestra la vida c iv i l 
de aquella época, comprenderíamos porqué los cro
nistas sacerdotales al ver sometidas las grandes 
poblaciones de una región, desmoronados sus cas
tillos, muertos, cautivos ó fugdtivos sus clérigos y 
defensores, nos pintan el territorio como devasta
do ó reducido á un yermo,—sin que de ahí deba
mos deducir que los árabes invasores (obligados á 
conservarse ordenados con el fin de hostilizar toda 
resistencia,) se derramaran por los campos para 
destruir los sembrados y conducir cautiva una po
blación veinte ó treinta veces mas numerosa que 
su propio ejército, ó para pasar á cuchillo esos sier
vos sin nexo entre si y de cuyos brazos dependía 
su mantenimiento al fijar allí su dominio. Aun 
cuando supusiésemos á los musulmanes tan feroces 
que holgasen con derribar el caserío de un pueblo 
y de su comarca (porque sin comarcano era posi
ble entonces pueblo); aun cuando pasaran á cuchi
llo ios villanos de ese mismo pueblo y sus alrrede-
dores,—las razones de conveniencia y bás t a l a i m 
posibilidad de practicar todo eso del modo absolu
to con que lo hallarnos descrito en los monumen
tos clericales, nos obliga á entender sus afirmacio
nes en un sentido restrictivo, y como refiriéndose 
en especial á sus iglesias y castillos. La destrucción 
del caserío y el esterminio de hombres laboriosos v 
pacíficos por los árabes, redundarían en daño suyo 
sobre ser estragos enteramente inútiles. En esto* 
solo hubo una esoepcion entonces en la moderna 
Galicia, que fué Britonia, incendiada y arrasada 
por las dos circunstancias que historiamos, el ser 
la sede foco de la rebelión pelaista y el ser el ú l 
timo baluarte ó Guadalete de la nobleza sueva. 
Por lo demás, en los cronistas clericales la ig-íesia 
era el pueblo y el pueblo era la ig'lesia, subordinan
do ámba» cosas distintas á un ideal absurdo como 
consignación interna del estado efectivo de aquella 
sociedad,—pues el pueblo (aun cuando lo consti
tuyan siervos,) es mmauente y la iglesia no, por 
cuanto el pueblo ó una población puede ser sin la 
iglesia y la iglesia no puede ser sin el pueble ó po
blación, en el sentido ámpliamente social de la 
frase. 

(1) Escritura I del Apéndice al Pomo 2 í de la España i Saiíradt 
(2) Prueba da olio, quo en la división groogrráfica de España qu«' 

fciciaron loa árabes ea se-fuida y de que ya hablarem^d,—Sifura 
• u r i a como ciudad importautt bajo su dominio. 
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Ea Orense, como en las otras poblaciones epis
copales, A-bdelm^lic ben Gotan dejó gruarnicíon,—y 
sigruió avanzando impetuosamente hasta Lusfo, 
ola tras ola de hombres y caballos ensangrentado^ 
—Lug-o también resistió al pronto; pero no espe
rando ausilio de parte alg'ima y careciendo e^ta 
ciudad de provisiones para resistir con buen éxito 
un cerco duradero, se rindió capitulando por el es
tilo de Mérida y demás ciudades peninsulares. Eu-
toníes, como en todas las que entraban, los ifimae-
iitas destruyepon la catedral edeaia Dei destruyce-
r m t se^.in nos dice su obispo O loir io , y espulsa
ron de la localidad ¿ e s t e prelado con los demás 
clérig'os y católicos acérrimos, que él misrn) llama 
su familia nostrls nmltis familvis (1);—;ret;irándoso 
pastor y ovejas á las apartadas montañas de la cos
ta, guareciéndose en sus desiertos y recónditas 
f linits ó grutas, como lo atestigua el privilegio 
de Ordeño I I «multique ex christianis in gdadio 
cecíderunt, et qui evaserunt, ora maris arripientes, 
i a concavis petrarum habitaberum», y lo atesti
gua k la vez el mismo obispo espulsado, en sus 
memorias, «et fecerunt nos exules á patria nostra, 
eí fecimus moram per loca deserta» (2). 

\ \ . 
En Lugo, como en las di t rús ciudades episco

pales de la Galicia bracarense y incensé de que se 
venía apoderando, dejó ^nai nicion Abdelmelid b^n 
Cotan, —y avanzó icguidamonle sobre Brilonia, ul
tima ó la m<s apartada de cuantas ciudades ponliíi-
cales habia en España, y donde por lo mismo debia 
encontrar más resistencia, ya por el esfuerzo de sus 
naturales, ya por la acumulación en ella de las fuer
zas ¿raláicas que huían ante su formidable empuje 

Hall base situada Brilonia, no en donde hoy 
está Mondonedo, sino á dos leguas mas allá hácia el 
Kste, precisamente donde hoy esti Sania Maria de 
Bretona,— en cuya feligresía rural y como para 
servir de apoyo á nuestra doctrina histórica y gco-
írráíica, áun vemos restos de sus muros de defensa, 
foso, contra-foso y otros vestigios de edificios que 
nos recordaron la exiil'íticia dñl palacio preíacial y 
cabildo, todo en una estensa llanura á la Tilda del 
gigantesco Carracedo, en cuyo monte nace el Miño-
lelo, uno de los primeros raudales del Miño como 
•d Bean y el Meira ó Fonmina, y para nosotros el 
principal. 

Abdulmclid ben Cotan cercó á Brilonia y bien 
por hambre ó bien por el esfuerzo desús hnesies, la 
ysaltó victoriosamente y destruyó su catedral. 

Pero aún hizo mas Abdelmciid ben Cotan. Como 
si Brilonia fuese el foco, como en efecto lo fué, de 
la parte de su diócesis (Asturias de hoy), revelada 
contra los árabes pocos años antes con el tíldense 
Pelayo- como si aquella su espedicion no tuviera 
olro obje'ivo ú objeto principal que castigar de una 
manera implacable á la ciudad de Brilonia por esla 
causa,— lo cierto es que se cevó en Hla horrorosa
mente como con ninguna, pues la exterminó de tai 
manera que, envolviéndola en olas de fuego y arro
yos de sangre, no dejó en pié una sola casa y por 
consiguienle un habitante. Se en*mó lanío el wali 
de Mérida contra los britones ó B: itonia, conside-

(1) Choca el espíritu reliííioso que resalta en los documentos 
eclesiásticos de esta época, putruaudo por sobreponerse ese espíritu 
baladí de secta al m is noble y santo del mundo, el de la pátria. 

(3) Escritura 12, áil tomo iO da la España Sagrada. 

rando á esta capital diocesana como madriguera ó 
vórlici del espíritu de independencia que empezara 
á germinar en aquella zona guf, la más al g u f ó 
norte del litoral galáico (lucense y asturicense), que 
la borró urbícola y totalmente,— pudiendo decirse 
de ella desde entonces Delenda Brilonia ( i ) Tanto 
la deslruvó, que en la división geográfica que los 
árabes hicieron enseguida de España — que ya his
toriaremos— nombran todas las ciudades episcopa
les de las tres Galicias, y no lo hacen de Brilonia. 
Tanlo la destruyó, que un siglo después—año 830— 
como para restaurar la sede de la Asturias de hoy 
ó ííalicia astúrica trasmontana, habia que levantar 
de nuevo la ciudad de Brilonia aún en ruinas, no 
pudiendo esto hacerse por falta de recursos, se er i -
qió una catedral en Oviedo, susliluyendo con ella á 
la de Brilonia: Ouetmsem eclesiam fecitnus —-dice 
Alfonso \\— et confirmamus pro sede Britoniensi, 
qncü ah fíimaelilis est deslrucla, et inhabifabijis 
facta» (2), que quiere decir:—La iglesia de Ovie
do la construimos y confirmamos por sede Brito-
niense, en razón á qtie ésta fué destruida y hecha 
inhabilahh» p .r los ismaelitas. 

Según la historia tradicional del paii, de gran 
impo! lanci t para nuestro criterio fallando como falT 
tan otros monumentos,-al destruir y hacer inhabita
ble de aquel modo intencionado á Brilonia, Abdél-
me'id ben Cotan, no solo castigó el toco de la re
belión pelaysta da su diócesi! entonces (Astárias de 
hoy), sino que siendo Brilonia como dejamos con
signado, la ciudad más *a! guf ó apartada de todas 
las de la antigua Galicia (asturicense, bracarense y 
lucense), á eifa se fuá retirando la mayor parle de 
la nobleza sueva, mermada por demás en las tomas 
de Oporlo, Braga, T u r , Orense y Lugo; —y en 
ella, resistiendo esforzadamente como en su última 
trinchera cívica (5), en ella encontró su tumba;— 
haciendo antes correr á torrentes la ¡avalora sangre 
ismaelita que, onda tras onda, ascendiera hasta 
nuestros fragosos ventisqueros marítimos del nor-
tí '(4). De modo, que nn'obeliscolevantado en Santa 
Maria de Breloña recordando esta defensa territorial 
de la nobleza sueva (por demás tradicional y por 
demás histórica V|a luz da la filosofía), sería uno 
de los monumentos máí elocuentes que pudieran le
vantarse á lo* mártires de la p tria,—pues este he
cho fué heroico para nosotros, no asi el del Medulio 
ó Teíxidp «egun lo hemos demostrado. En Brilonia, 
sucumbió la nobleza sueva cubierl i de hierro, 6a-

(1) Cuantas ciudadei episcopales derribaron los ismaelitas al 
conquistar a España, todas fueron restauradas después en la recon
quista «escepto Britonia.» Esta ciudad y obispado no volvió & res* 
taurarse jamás.—habiendo sido el ultime baluarte de nuestra inde
pendencia y 11 cuna de la reconquista u-icion!il. L a ingratitud de 
los hombros uo pudo ser mayor con esta oiuilad y sede. 

De la ciudad—propiamente dicha—no nos restan m&s q ie los 
nueve espaciosos arcos de la iglesia de Santa Maria, alo-unaa ins
cripciones en grandes lápidas, y el haber mudado su nombre en el 
de ±5reto a, hoy parroquia rural. 
, . , I?,el pbispndo britouiense,.. de ese no nos queda nada: pues fnÜ 
distribuido en dos de nue^a creación: el ovetense (Oviedo), que se 
llevo toilas sus parroqu'.aa orientales, y el mindnmiense (Mondone
do) que se llevo las occideutales hasta el Etirae 

mente hasta aqui la ífloria de la reconquista, 
(3) Cerca estaba el Medulio ó eixido, que le recordaba una 

gran catastro e parecida, pero minos gloriosa 
, i ^ FA ohmado de Bntouia ó Mondonedo es el más norte ó an ' 
de fcspana. Su cabo do Orre-al o iNortegal está tocando en el *1 pa
ñuelo, y después hace la costa depresión para formar el gol lo d» 
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tiéndose: en el Medulio ó Teixulo, por el conlrario, 
sucumbieron nuestros gallegos como mngeres, sui
cidándose ó leixiandose con el venenoso leixo ó texto 
de Lucio Floro. 

X I I . 

Como s¡ Abdelmelid ben Golan ya no tuviera que 
hacer más que borrar dol plano de Galicia la ciudad 
y sede de la Asturias de hoy revelada con el luden-
se IVlayo,—y como por otra parte, el grueso de sus 
fuerzas lo conslituian innumerables escuadrones de 
caballería y en nuestro pais sumamente accidenta
do se estropeaban aquellos alijeros caballos árabes, 
briosos en las llanuras de Lusitania y de la Galicia 
astúrica anguslana (hoy Castilla la Vieja,) pero in 
capaces de resistir la vida y alimentación de nues
tros ásperos ventisqueros,—el impetuoso wali de 
Mérida salvó inmediatamente el Navia y llegó has
ta el Nalon, recorriendo la Galiciaasiúrica trasmon
tana sin que Favila Pelaez le hiciera //•e/i/^, —teme
ridad que debiora*coslarle caro á Abdelmelid si Fa
vila le tiene el paso en algún desfiladero, puesto que 
aquel no podría desembnlver su caballería en un pais 
sumamente quebrado. Y viendo Abdelmelid que los 
cristianos rebelados no Je hacían frente y que habia 
que andar á caza ds ellos como de fieras, —y viendo 
que en aquel territorio mezquinamente urbícola no 
habia ciud.ul alguna episcopal que destruir ó guar
necer, se dirigió á Aslorga, y de Aslorga á Méri
da por Zamora, Salamanca y Hejar según se des
prende del testo arábigo de aquella espedicion ai guf 
ó más bien noroeste de España. 

Tan desastrosa fué para nuestra Galicia aquella 
campaña, y de tal valla para los árabes, qiierel valí 
Abdelmelid ben Cotan volvió á ser nombrado amir 
de fispana, sucediendo á ()cbah como se vé encomie. 

PERÍODO QUINTO. 

GALICIA ARABE 

Desda 737 hasta 710. 

Las Galicías astapícansejiucansey Dracarense ocupadasmi-
litarmantepor los arabas, constituyen con la Lusitania 
una solaproYÍncia. Estado social: elementos clerical, no
biliario y popularé rural.-Apreciacion^sobresi Iria per
teneció ó no á la España árabe como las demás sedes ds 
Galicia.—Muere el guerrillero Fabüa, sucódele el 
guerrillero Alfonso I.—Apróstanse los galaicos á re
conquistar á Lu»o: importancia gloriosa de esta recon
quista como primera ciudad episcopal de España de que 
se apoderasen los cristianos: los reyezuelos de Can
gas. —Toma de Lu^o: los condes iuconses.—Toma de 
Orense y Tuy.—Galicia sin árabes: á que se debió esta 
rápida raconquista de la Galicia lácense.—Apreciación 
hístórico-filosófica sobre la estancia incidental da los 
arabas en nuestro pais.—apostrofe merecido á loshis. 
toriadoras da España y á la Accademia de la Historia 
pjp su ignorancia supina sobra las cosas da Galicia. 

I . 

El amir Ocha ben Nafe, ó Ocba ben Alhegag el 
Seluli, que vió quesu wali Abdelmelic ben Cotan 
conquistara toda la Galicia, la incorporó á la Lusi
tania, formando las dos provincias una sola, de las 
cinco en que ((evidio a loda España, según los leslos 

T. IIL 

arábigos de Conde, en vez de las seis en que la di
vidieran romanos y godos. 

La primera provincia era Andalucía, y su capital 
Córdova. 

La segunda, la que decían antes Cartaginesa, y 
su capital Tolailola (Toledo.) 

La tercera, la Lusitania y Galicia, y su capital 
Mérida. 

La cuarta, la que antes llamaban la Celtiberia, 
y su capital era Zaragoza. 

La quinta, la de Afranc, y su capital Narbona, 
Contrayéndonos á la provincia de Lusitania y 

Galicia, dicen asi los testos árabes ( ! ) : 
«Constituía la tercera provincia la de Mérida, 

que se decia antes de Lugidania (Lusitania) y ae 
Djalikiah (Galicia.) Estiéndese á la partj de algarbe, 
del lado occidental del Guadiana hasta el mar Océa
no, donde el sol se pone, y hacia el guf ó norte por 
loda Lusitania y Galicia hasta las costas que batía 
el mar Británico, y como ba^an todas las vertientes 
de los montes del Bergido (Vierzoj al rio Duero, y 
de los montes de Galicia (túcense y asturicense) al 
Miño y al mar de ponie.de, yal del guf ó de Briiania 
(2). Sus principales ciudades son Mérida,Beja, Alis-
bona (Lisboa,) Vélica, Ossonoba,Egitania, Coimbra, 
Viseo, Lamego, Caliabra, Salamanca, Ahila, Evora 
y Cauiia (todas estas eran de la Lusitania;) Braga, 
Dumio, Oporto, Tuy fgaiaico brácaras;) Lek (Luco,) 
Auria /Drense) é Iria (ga'aico lucenses;) y Aslórica 
(Aslorga) y Samora (galaico aslure8.)t 

En esta nomenclatura arábiga de las ciudades 
de Galicia, ?e vé claramente que se nombran todos 
sus ciudades episcopales ménos Brílonia, que que
dar completamente arrasada: ~ hay además en ella 
dos errores que conviene ilustrar: es el uno nombrar 
á Dumio como ciudad principal de la región braca-
rensa y úumio no era sino un convento por más que 
su abad fuera obispo (5), y el otro error es que se 
nombra a Iria como ciudad ocupada militarmente 
por los árabes en la región 1 uceóse, y no la ocupa
ron jamás como demostraremos luego, ó si la ocu
paron fué incidentalmenle y sin destruir su iglesia. 

U. 
Pero ¿qué venia á ser la Galicia árabe—social -

mente hablando—ó más bien la Galicia Incensé ocu
pada militarmente por los árabes? 

La esplicacion histórica es muy sencilla,—com
pulsando los datos de una y otra parte, esto es, de 
escritores moros y cristianos. 

Por mas que las ciudades episcopales—esceplo 
Iria—estuviesen guarnecidas de árabes, Galicia no 
habia cambiado su modo de ser, politicamente con
siderada, en alenciou á su inmensa masa de pobla
ción rural. 

Tan solo no era la misma que antes de la inva
sión y ocupación de Abdelmelid ben Cotan, en cnan
to á su vida religiosa y nobiliaria; pero si en cuan-

(1) CCNTUÍ:, CAI>. X X X V i r , Gobierno de Jusaf el Pehri —par o 
nófceaa (iae al marcar en él la dmsion de las provincias do ílspaña 
que hizo este amir, dice que aa yuii pjr la que «antiá de él» hiciera 
ÜCoa bsn Na'e en 737. 

(2) Britania y Bretaña danomintb.-wi los árabej á Britouia Vea-

(:3j Lo que prueba, la importancia que d.vban los árabes en aq ti«-
11a guerra, á todo lo que tunera catoiral ú silla episcopal. Por lo 
mismo, no vemos fijrttMT en sus tsitos para natía, Betanzos, Coruña, 
Gijoa etc. 
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to vida municipal, ó democrática, ó pepular, 
--rincolora ^ embrionaria aun, pero latenle. 

Con sus catedrales,iglesias y monasterios incen
diados ó arrasados, y con sus obispos, curas y mon
jes esclavos ó fugitivos,—claro está que el elemen
to eclesiástico fué ostensiblemente barrido del piano 
de las tres Galicias astur¡cense,luceiise y bracarense, 
esceplo de la diócesis de Iria donde se refugiaron 
algunos prelados y sacerdotes (<), 

En cuanto al elemento nobiliario Q solariego, ni 
aun en sus castillos se significaba comí? potencia so
cial porque esto le era imposible; v vjvia también 
como el elemento clerical esparramado por los mon
tes,— para servir asi luego de base á la reacion neo-
germaúa como sirvió é histonarerabs (2). 

Y en cuanto al elemento popular, como los tra
bes no se oponían á que se cqllivaseíí los valles y 
encañadas y se criase en esos parajes e! ganada— 
por más que tomaran de ambas prodncciofles íigri-
cola y pecuaria cuanto les hiciera falla,—seguía pa
ra el, caso lo mismo, viviendo esa vida sedeoieria 
de los campos tan vegetativa, rural y puramente 
anímica enl nces, como antes de ocupar «! pais las 
huestes musulmanas —Porque ¿cual sería preferible 
para nuestros gallego- ó galisuevus? ¿ser esclavos 
de los moros ó serlo de un clero inhumano y de una 
nobleza no ménos inhumana que disponian de sus 
vidas y haciendas como disponían, según veremos 
tesliraóoialmente en el reinado de Bsírmudo ll?— 
Nuestros historiadores jamás han descendido al ter
reno altamente importantísimo de describirnos la so
ciedad de aquellos dias, porque clericales la mayor 
parte, mal podían poner de relieve lanía iniquidad: 
asi que, la historia de España aun no está escrita. 
Historiar por medio de que grandes revoluciones so
ciales se efectuó el desemvolvimienlo democrático 
del hombre-cosa hasta transformarac en hombre-per-
.sema,lastimaba muchos intereses respeladisimos has
ta hoy; y por consiguiente la ley de la conveniencia 
clerical bacía imposible ese trabajo que—tal vez -
somos los primeros en bosquejar en Ks páginas de 
la Historia de Galicia,—no escrita hasta nosotros. 

Cootrayéndonos, pues, al estado social ó mas 
bien político de la Galicia túcense durante la domi
nación transitoria de los árabes, no porque los dos 
monumentos más importantes de aquel periodo, nos 
digan, el uno que les gallegos que pudieron escapar 
de los sarracenos se refugiaron en las costas aparta
das del mar, viviendo en las cavernas de las peñas: 
mullique ex cnslianis in gladio ceciderunl el qm 
evasenmt, ora maris arripientis, in concavis petra-
rumhabüaverum f3J,y nos diga el otro que moraron 
por lugares desiertos mucho tiempo: el fecimus mo-
ram per loca deserta multis íemporibus (4),—debe
mos conjeturar que el pueblo, propiamente dicho, 
huyó en masa á esos parajes apartados ó vivió en 
ellos abandonando sus chozas, sembraduras y gana
dos, como no debemos conjeturar tampoco que por 
que esos y otros monumentos nos digan que los ara-

(1) líóteso que los árabes apenas se sigmflcaron en nada ni pa
ra nada en naestrog puertos marítimos, desde Vi}f o al Nayia: sin du
da dejaban estopara más adelanta. Iría puedo considerarse como 
puerto ó al mónoa región dé muchos puertos. 

(2) Los célebres once condes de la Galicia lucenae ¿dónde esta
ban? Áh! para la historia tradicional y para^uosotros ae sepultaron 
en las ruinas de Britonia,—y sus descendientes virian errantes por 
aquellos fragosos moutea, cusa de la reconquista nacional. 

(3) Privfle§fio del rey Ordoño I I á la i g^iade Iriaj ya citado, 
(•i) Memoria» del obispo do Lugo Odoario, también citada». 

bes pasaban á todos los cristianos á cuchillo, la Ga
licia lácense quedase desierta, puesto que los hom
bres que trabajan y producen son tan indispensable* 
en esos periodos de turbulencias como los mismos 
que combalen. Los que se refugiaron á esos para
jes recónditos fueron lo§ clérigos y muchos nobles 
con sus familias ó criados ( 1 ) , ^ aun de estos, noto-
dos,—sinó una parte insignificante. Las poblaciones 
quedaron para el caso con su vecínd irio ménos ca
tólico, es decir, más despreocupado en religión,— 
y los campos y marinas cor-sus mismos cultivado
res, si bien los más tímidos huyeran—como suce
diera en la Lusitania. Este es ¿I hecho,—y por con
siguiente no hubo transformación social. 

El árabe, en rigor, no ocupaba mililarraenle to
da la Galicia lácense. Para eso necesitaría, más de 
200.000 combatientes, atendido lo estenso, lo que
brado y lo fragoso del territorio. Solo conservaba 
cabilasó guarniciones en Lugo, Orense y Tuy como 
amenazas vivientes, de puyos centros irradiaba en 
algaras á las villas cercanas, saqueaba y destruía 
sus fortalezas, monasterios é iglesias., y regresaba 
después á ellos con el bolín. Por lo mismo, hay que 
tener en cuenta el estado rural de k población de 
Galicia, paraesplicar históricamente la pocaimpor-
lancia que tuvo en ella la ocupación militar de Ios-
árabes. En Andalucía, Estremadura y demás regio
nes de España, tomadas las ciudades era lomar é 
conquistar el país, poique su población rural es in 
significante comparada con su población urbícoja;— 
pero en Galicia es muy distinto porque sueetlia y 
sucede lo contrario, esto es, que su población rural 
es inmensamente mayor que su población urbícola. 
En las demás provincias de España, la fuerza mo
ral y material de sus respetivas regiones está en las 
ciudades. En Galicia, está su fuerza moral en las 
ciudad, pero no su fuerza material, porque esta re
side en su parte rural, base de su población.—Por 
esto Galicia fué siempre el nervio de toda reconquis
ta, ya nos fijemos en la del árabe, ya en la del fran
cés. 

B. VlCETTO. 
fSe continuará.) 

(Hi^oria de Galicia corregida y aumentada pai'a la Secunda ê íi 
cion que se ra á hacer.) 

Á MIS ILUSÍOiNES. 

BALADA. 

A mis soledades voy, 
De mis soledades vengo, 
En mis soledades vivo 
Y en mis soledades muero. 

Oángora. 

Mariposas de colores 
que voláis basta los cielos 

(1) IViníraae en cuenfa que la voi «criado» no la usamos como 
ae entiende hoy: moso libre al servicio de uno, sino como se usaba 
entónoea, esto es. «cria de uno, propiedad de uno.» nacido en terre
no de uno como los animales ó las plantas, pues tal un inhumano 
clero y una nobleza desatentada consideraban á los hombres v mu-
peres de sus estados respectivos,—eon doberes,'pero sin derechos,— 
como perros ó ganada en_fm d« eu hacienda señoml.ya abadenga.? 
ftbolenga. 
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i'nlre vivos resplaniloro!», 
flores de mi alma, flDres 
de Cijpeianzas y « onsiieios; 

Sombras de una realidad 
quo tanlo acato y ansio; 
tsplendenle ideaii 'ad, 
aromático rocío 
tal vez de la eternidad... 

jCuánto os ama e! corazón 
y palpita de emoción 
ya con unas, ya con otras...! 
Si la vida es ilusión 
¡cómo vivir sin vosotras! 

No huyáis de mi!-Desgraciado 
el día que de la mente, 
os hayáis evaporado...! 
;hum¡!!aria mi fren le 
cua¡ monarca destronado! 

¡Cuánto admiro con ardor 
ese mágico esplendor 
con que dais á mi memoria, 
si me falta amor, amor; 
si me falla gloria, gloria! 

Y os admiro con placer 
cuando otras diclias pregono 
y dais á mi afán de ser, 
si quiero poder, poder; 
si quiero tronos, un lionol 

Siempre vais en dulci calma 
de mis pesares en pos: 
sois de mi entidad la palma, 
sois la mirada de Dios 
que baña el fondo del almal 

Pues la vida material, 
si vueslras alas no giran 
hacia otro mundo idea!, 
es arbusto en arenal 
sin flores que al cielo miran, 

¡Qué de gratas sensaciones 
producís á nú alvedrío 
iiasta en graves ocasiones! 
¡Sin vosotras ilusiones, 
me malaria el hastío! 

Sin vueslras alas de rosa 
¿qué fuera del corazón 
cuando lánguido reposa 
víctima de la pasión 
que lo comprime y acosa? 

¿Qué seria la ventura 
sin la ilusión inconsciente 
que palpita con ternura 
en el fondo de la oscura 
alma inmortal que la siente! 

¿Qué sería de esta vida 
sino fuerais siempre en pos 
de otra existencia cumplida...? 

¡Sois luz que viene de Dios 
y que á Dios vuelve en seguidat 

Sois la corriente ideal 
de un mundo espiritual 
que vislumbra la esperanza 
y qne eu óptica espiral 
apenas ia mente alcanza! 

Por eso con emoción 
o? ama mi corazón 
y vuela de unas en otras... 
Si es la vida una ilusión 
¿cómo vivir sin vosotras? 

Ferrol, 1876. 
Bemto VíceUo. 

C U A D R O S D E M H I S T O R I A D S S A L I C I A , 

LA 1 INTOLERANCIA RELIGIOSA, 
fu i orinan de la pérdida de España en el sigilo VI IL 

I . 

La raza hebrea conocida por los judíos, existin,, 
en la península ibérica mucho ántes de la invasión 
de Tarif y Muza, - existia en esta región como en 
cuantas el cristianismo aspiraba ápreponderar . . 

Pero en pais ning-uiio la legislación—ya roma
na, ya bárbara—fué inspirada por tendencias tan 
perseguidoras y de tan profunda malevolencia con^ 
tra los judies ó isrraelitas, como en España duxante 
los últimos años del dominio de los godos. Hasta el 
reinado de liecared el catolicismo.era la religión de 
los vencidos, y el arrianismo la de los vencedores.,. 
De la ascensión de este principe a l trono, data la 
influencia del clero católico; de modo que en los 
reinados de SIsebuto, Cliindasvinto y Rscesvinto la 
religio \ degenera en fanatismo. 

El código visogótico, donde se hallan compila
das las leyes de diversos reinados acerca de ios j u 
díos ó sectarios de la religión de Moisés, es en esta • 
región española entonces un modelo de feroz in to
lerancia. 

Las estúpidas resoluciones de los concilios do 
Toledo, contenidas en gran número en ese código, 
tienden á reducirlos al cristianismo: por todos loa 
medios, sin estar aun fundidos los judíos para, eí 
caso en la población hispano-gótica, ó á eétermi-. 
narlos judicialmente por el hierro y-por ei fuego 
(1);—lo que hizo decir á un escritor célebre, sino 
con absoluta esactítud al ménuscon agudeza^, que 
las máximas y los principios de la Inguismoiiesiñ-
ban escritas en el código de los visogodos, y quedos, 
frailes se hablan limitado á copiar las resoluciones 
de los obispos contra los judíos (2). 

Las parlicularidades de esta legislación, y has-r 

(1) Por. Judie, L . 12.—AaruirrA. ConCil. Tolefc, I I I . «. M, V 
57 á 60, V I c. 3. etc. 

(2) JdoBtssqnie'n, Esprit dea L«íx. L, 28. «b. 1. 
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ta que punto duraba su influeucia en la estructura 
de la monarquía goda, necesariamente debía pro
ducir tristes efectos en sus trastornos políticos y 
lanzar á los judíos en demanda del apoyo de los 
musalmanes,á fin de sacudir el yug-o que los abatía. 

I L 

En este reinado de Egica, vemes los trabajos de 
los judíos españoles para inducir á los árabesá con
quistar la Península,—empeño en que los ayuda
ban sus correligionarios de Africa, acerca de los 
cuales los gefes ie l islamismo habían seguido el 
sistema invariable de respetar la libertad de cultos 
en los pueblos que sometían;—pero descubierta la 
conspiración por los visog-odos de España, la raza 
hebrea de los judíos fué reducida á la esclavitud, 
privada de sus bienes, y obliga la á abandonar sus 
propíos hijos. 

Estas providencias, saveras hasta la barbaridad, 
produjeron lo que siempre producen las compren
siones violentas,—y condensándose la nube de la 
raza proscrita, en ella encontraron los invasores 
musulmanes en el reinado de Rodrigo, ardientes y 
leales partidarios, ~ lo que sin esto les hubiera sido 
imposible dominar á España, atendido el corto n ú 
mero de ismaelitas que la pisaron para ocupar tan 
dilatado imperio. 

Por otra parte—y como luego veremos se com-
X^onia el ejército de Tarif en su mayor número de 
judíos bereberes, que poco ántes hablan abrazado 
el islamismo, tal vez simula lamente y con el único 
instinto de venir á salvar á sus hermanos; y por es
to vemos que los sarracenos, para no descartarse de 
las pocas fuerzas con que avasallaban á la Penínsu
la, entreg-aban la seguridad y defensa de las ciu
dades que sometían á las guarniciones hebreas,— 
lo que no solo prueva cuanto los judíos contribuye
ron á afianzar el dominio musulmán, sino también 
cuanto abultaban en número como elemento cons
tituyente de la población hUpano-goda. (1) 

m . 

Sfn necesidad de recordar en seguida to los los 
horrores de la Inquisición—monstruoso aborto de 
la intolerancia de los católicos (2)—¡cuando se per-
sudírá España por su misma historia, que todas sus 
desdichas son hijas en su mayor parte de la feroz 
iatransigencia de esa secta religiosa, oid'mm de su 
desemvoivimíento político y j i v i l ! 

Monopoliza la hasta aquí la historia por el ele
mento clerical sin que el elemento civil pudie
ra investigar la constitución de la sociedad pe
ninsular, ha venido aquel oscureciendo el ver
dadero motivo de la pérdida de España en el 
giiglo VIII,—que no fué otro sinó esa misma into-

(1) Concil. Tol. X V I I G. 8 (Aruirre, t. 4. pa?. 315).—Sembke, 
S. lio, 117, etc.—Al-mak vri, vol, 1- piK. 230, 281 y notas de Gayau-
IÍOS pa-.511 (15) y 531 (18). 

(2) Tan ¡nomtrajso, q 19 cjlqsa^a la iaii^eu de la ternura y de 
la misericordia al freata dd ei u eaéki ea que se expedían terriblos 
sentencias de suplicios y de muerte». 

lerancia religiosa del fanatismo católico que espli-
camos y esplican las actas de los concilios,—bur
lándose de la verdad histórica y de la dignidad de 
la patria con la fábula de Rodrigo y Florinda y la 
venganza del conde don Jul ián; atribuyendo en fin 
á un hecho incidental y subjetivo lo que tenia ra
zón de ser en otras causas generales y de interés 
más objetivo para nuestra nacionalidad, porque asi 
con venia á la desatentada ambición de este elemen
to religioso. 

Cuanto más se vayan investigando por la his
toria c iv i l de nuestras regiones peninsulares, ésta 
y otras verdades no ménos importantísimas para, 
apreciar la vida política de los pueblos bajo todas 
sus fases,—tanto más se comprenderá el sentido de 
la profunda frase de Víctor Hugo: m itard aqm-
llo, el libro... á la farsa monumental, la luz á las 
tinieblas. 

(Historia de fíalieia por D. B. Vicetto, T . I I I , reinado de E^L 
ca, 2.» edioijn corrj-r, y aumentada). 

Á LA PUERTA DEL CONVENTO. 

á mi excelente amíjo Teodosio Vesteiro (1). 

Cármen ¿qué vas á hacer? 
Si está en tus ojos 

impresa todavía, 
la huella del ayer; si no hay enojos 
para matar tan pronto la alegría; 
para arrancar del encendido labio 
la palpitante frase de cariño, 
y ofrecer en su amor mentido agravio 
al que puso á tus piés su alma de niño, 

lüármen! ¿Qué vas á hacer? 
Deja en tus sienes 

la plácida corona 
q-je aun te puede brindar dulcidos bienes 
y si de ayer las esperanzas tienes, 
las mismas quejas que te di, perdona. 
Perdona mí delirio 
que ya en la bruma del dolerse pierde 
y no hagas, por piedad, que mi martirio 
borre en el alma lo que amor recuerde. 

Calma tu afán. Permite que mi acento 
llegue á tu corazón como otros días 
y no quieras pasar en el convento, 
de mustia soledad, las horas frías. 

No rompa tu locura 
de nuestru amor los divinales lazos, 
n i llegue tu tristura 
de n uestras vidas á acortar los plazos. 

La macilenta luz, siempre dormida 
en su lecho de bronce; la severa 
columna de granito, que alza erguida 
su frente; y la postrera 
nota de la campana gemidora 
que llama al rezo con su voz sonora... 

Eso te espera allí. 

(,'\) lv\ú Vienes \a maní?, 
óe que Ve hable la noche de aquel día, 
de amor hvclsle \a iaVal ioruada 
en un \Mago\v, \a \-ia 
eaVaba valereeplada 
N un desoamVamlcalo, 
le deluN'o á la pioerta del convento. 

file:///Mago/v
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Desconsolad» 
VM k evocar rail veces el recuerdo 
de esta vida adorada, 
que pierdes al entrar y que yo pierdo. 

Ya no verás el sol; su ardiente rayo 
s t quebrará detrás de una cortina 
y cuando llegue al claustro, en sudesmayo 
será la luz que muere y no ilumina. 
^ jSóla estarás! Pensando en tus desvelos, 
he de llorar, quizá, cuando tú llores 
y voy á tener celos 
del mismo Cristo á quien llorando adores. 

Si has de ser fiel al voto que pronuncies 
j esposa del Señor --morir deseas, 
e» fuerza que renuncies 
é esa esperanza que en la mente creas; 
que á los piés del Señor, aunque te asombre 
y á tu misma oración juntando agravios, 
pronunciarás mi nombre, 
ílorraido siempre entre tus rojos labios. 

V. KOYO y García. 

A M O R E S 
D E L . 

C O N D E D E B A S B E N . 

PRIMERA PARTE, 

- V1IÍ. 
Un padre. 

{Conlinmcion,) 

Cuando leí esta caria r'-pidamonte en mi gabine
te tiespues de dejar á Oisiina en poder del doclor 
que se habla llamado oirá vez para salvarla, encer
ré en lo más hondo de ral pecho el amor que ella 
rae inspirara, y determiné sacrificar mi vida por su 
lionra,. 

Resuello á lodo por su felicidad, llamé al mozo 
de la fonda, y le dije que me guiara hácia la casa 
á%{ marino, ó á s u buque, con objeto de obligarle 
a uua reparación, ó á infamarla publicamente. 

ÍX. 
Entrevista. 

Llegamos á casa de Gárlos de Arévalo, pues era 
aatural de la Coruña, y residía en ella con su familia, 
y me anuncié por el mozo de la fonda. 

Hasta el momento de saludarlo no conocí el ridí
culo de la misión que iba á desempeñar. Quién era 
yo y bajo que título iba á abligarloá una reparación? 
Esto era muy expuesto además de ridiculo, era muy 
violento además de simple. 

Pero esta ridiculez que me sobresaltó al pronto 
desapareció ante el recuerdo de Cristina padeciendo; 
ante el recuerdo de aquella pobre niña, mártir de 

T. I I I . 

su fé en Cárlos v en su amor; ante el recuerdo de 
aquella pobre niüa perdida y calumniada villana
mente. 

Alentado con este poderoso recuerdo, me pre
senté á Gárlos con toda la gravedad de mis pocos años 
y lodo el vigor de un hermano que corre á vengar á 
una hermana. 

—En que puedo ser útil á V. caballero? me pre
guntó Cárlos después que nos sentamos. 

—No es de mí de quién vengo á hablar á V.; le 
contesté con firmeza, es de una señorita moribunda 
y á quien solo V. , V. que la puso á las puertas del 
sepulcro, podrá salvar con una sola palabra. 

Carlos frunció el ceño. 
—Esa palabra, caballero, es la que vengo á e x i 

gir de V. en nombre de mi amistad á esa señorita, 
en nombre desús padecimientos, en nombre de la 
sociedad en fin! 

—Caballero, tartamudeó Cárlos con fiereza, ¿po
dré saber de qué se trata? podré saber que es lo que 
V. exige de mí en nombre de esos deberes que i n 
voca, tan sagrados en los libros de Fourier y de Sir 
Uobersl Owen? 

—Debe usted presentirlo ya... debe usted com
prenderlo todo perfectamente. 

—Lo que puedo asegurar á usted, caballero, es 
que... trabajo me ha costado comprender un dia los 
problema» de Ciscar en su trigonometría plana loga-
rillma, y que por lo mismo soy de muy torpe cem-
prension pira todo asunto problemático. 

Y sonrió irónicamente. 
—Hablemos claros, caballero; continuó; seamos 

caros y breves como recomendaba Navarro en su 
plan de señales. ¿De qué señorita me habla usled y 
que palabra exige para ella? 

—Hablo de Cristina... 
—Ja!.-, j a ! . . . murmuró riéndoseestrepitosamen -

te: superbool» 
—Y exijo de usled, caballero, continué yo t ra

tando de sofocar sus risas con mis palabras, exijé 
de osied una roparaeion!... Lo entiende usted, uaa 
reparacionll... 

T me levanté irritado. 
—Per Dio Santo! continuó él sin dejar de r e í r 

se. Y quién es usted para mezclarse en asuntos que 
no le importan? 

Entonces, á aquella pregunta á boca de jarro y 
que yo tanto teraia, apelé á una mentira. 

—Soy... soy... tartamudeé,un íntimo amigod* 
Eduardo Oriamendi. 

—Sea en hora buena, me contestó; pero eso no 
basta, no creo que eso le dé á usted derecho para . . 
meterse asi.», á desfacedor de agravios. 

—Es que. . Eduardo es m'is que amigo mío, 
caballero... es mi hermano... más aun, porqne me 
salvó una vez la vida y lo que es mas la honra. 
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—Todo eso es muy lindo, caballero; volvió á 
decir sin dejar de reírse; pero sosiégúese usted... 
siéntese usted y nos entenderemos. 

—Gracias, le dije; creo que solo hay un modo 
de entendernos, y sentiré tener que apelar á él. 

—Como usted guste, mío caro; pero antes... an
tes que usted tenga el sentimiento de apelar á ese 
último estremo que le resta, segno dice, para obl i 
garme á eso que usted llama una reparación, tenga 
usted la bondad de escucharme. Qué diablol Arme
se usted de paciencia para oírme como yo me armé 
también. . ¿No me espuso usted las causas que le 
•blígaban á tomar cartas en este asunto? pues bien, 
caballero, ahora me toca á mi es poner á usted las 
que me obligan á no casarme. 

—Pero... caballero.., usted ha perdido á Cristi-
l a miserablemente... la deshonró usted para siem
pre! 

—Calma, mi amigo... no se precipite usted. 
Hagamos algo para que haya correlación en nuestras 
ideas, de lo contrario no ios entenderemos nunca. 

Esta razón me tranquilizó algún tanto, y me 
senté. Además, ¿qué sabia yo lo que á Cárlosle i m 
pedía casarse con Cristina? Era preciso oírlo y des
pués obrar. 

Pero él , asi que me vio sentado, se levantó y se 
dirigió á la puerta de un dormitorio contiguo, can
tando este coro de «don Ghisciolle» como si tal cosa: 

Rosinda amábíle, 
qual rosa raórvida, 
qual nevé Cándida 
qual acqua límpida... 
E poi!. . . E poi!. . . Altro non sot 

Yo me quedé estupefacto al verlo desaparecer 
cantando, é iba ya á levantarme para correr tras él 
gozoso de tener otro motivo más para desafiarlo, 
cuando apareció por fin con un puñado de cigarros 
habanos. 

Había ido por ellos. 
—Tome usted., me d¡jor fumemos y hablemos... 

Un sillón, un cigarro y un amigo , valen más que 
todas las Fornarínas y Beatrices del mundo, ¿no es 
Terdad, caballero? 

To no cootesté nada, sorprendida como estaba 
de aquel nuevo rasgo de su carácter frivolo y ligero. 
¿Qué hombre era aquel? en qué casos seria formal 
sino lo era entónces? 

—Pues leflor, dijo al fin con una indolencia i r 
ritante! usted ha tenido la amabilidad de esponer
me las clusas que le obligan á ser «campeador» do 
Cristina, y es muy justo que yo corresponda á eso 
esponiendo á usted lasque me obligan á no casarme 
con ella. 

Y arrellenándose en el sillón perezosamente, 
Arrojó gruesas bocanadas de hume; que hacía subir 

al techo con tal petulancia, que me Inspiraba hor
ror. 

— Y o , continuó, vi á Cristina en Bilbao y la 
amé. . . es decir, como nosotros amamos... mientras 
estamos en el puerto. La «poverina» creyó en mi 
amor como se cree en el de un padre ó de un ber-» 
mano, y se abandonó á él sacrificándome todas sus 
creencias y todas sus afecciones, no teniendo desde 
entonces más Dios que yo, más pariente que yo. Yo, 
lo era todo para ella. 

Ya se ve... el amor de una mujer cansa, fastidia. 
Llega un día en que nos es intolerable y . . . picamos 
en retenida bajo cualquier pretesto. Poco antes de 
mi salida de Bilbao, yo eslaba fastidiado de ella... 
quise romper, pero ¿á que romper abiertamente, si 
venia la ausencia en mí ayuda, y como sabe V. muy 
bien y dicen nuestros refranes: ausencias causan ol-
vidol 

—Sí. . . si . . . ¿pero y su estado?,., interrumpí yo, 
¿el estado en que V. dejaba á aquella infeliz? 

—jHum? esclamó él. 
Y se encogió de hombros. 
—iQué! . . . ¿no es oso nada para Y . . . caballero? 

bramé yo. 
—Lo que será para V . , señor mío, y para to 

dos... una conquista más, en la senda de nuestras 
conquistas; una victima más, en el catálogo de nues
tras víctimas. 

—¿Caballero, le dije, aun no me llegó ese esta
do... ese estado de hacer alarde de debilidades, n 
creoque llegará nunca para raí! 

—No le disputaré á V . semejante cualidad; pe
ro ella, como V. sabe muy bien, es el distintivo de 
la juventud de la época. 

—Sí . . . s í . . . pisar la frente de las mujeres puras 
y virtuosas con la misma indiferencia con que se p i 
san las flores que empiezan á abrir sus cálices per
fumados... 

—¡Hum! volvió él á murmurar. 
Y arrojó torrentes de humo hácia el techo con 

un cinismo que haría estremecer al más impaiible 
observador. 

—En fifi, le dije, abreviemos palabras que á na
da conducen. V . está dispuesto á seguir indiferente 
al negro porvenir que preparó á Cristina, ¿no es 
verdad? 

—¡Qué quiere V I . . . yo no puedo casarme. 
—Diga V. mejor que no quiere. 
—Como Y. guste, ya que no me dá V . lugar á 

espoaer las causas que me obligan... pues, á aban
donarla á su suerte. 

Y en seguida se levantó cantando. 

Peí padre mió lo giuro. 

—iBíen! dije yo levantándome á mi vez; veo 
que Y. no quiere reparar su falla; y asi, recuerdo 

i 
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á,V. que Cristina es para mí una hermana. 
—Comprendo... comprendo... Y. quiere batir

se... ¡intendo, iníendol 
—Quiero vengar á Cristina Oriamendi en nom

bre de Eduardo Oriamendi. 
—Perfeclamenle, caballero. Eso es muy reco

mendable. 
—En ese caso... 
—Nada tenemos que hablar ya si á V. la pare

ce. 
Y me tendió la mano. 
—Bien: volví á decir despidiéndome. 
—Quedo á sus órdenes de V. , caballero, recal

có él. 
Y al bajar las escaleras de su casa, oí su voz 

fresca, vibratla, que cantaba de hFl ig ia del reqi-
mento: 

¡RantamplanI ¡Rantamplan! 
Se ü gentil fragor 
dil lamhuro animator 
ne domando, con amor,,. 

X. 

Xas condiciones del duelo. 

A.1 regresar á la fonda encontré en mi gabinete 
i Maturin, que me Bsperaba para almozar, pasean
do con un papel en la mano que leia á grandes vo
ces. 

—¡Gracias á Dios! exclamó al verme entrar, ten-
£"0 más hambre que un lobo. 

—¿Por qué no almorzaste, querido mió? 
— ¡Sin t i , Conde!... 
—¿Y qué tenia de particular? 
—^Nada si te parece; pero seria la primera vez 

que almorzaba sin t í desde nuestra salida de Fran
cia, y no quiero que fuera por mi causa, es decir, 
por mi poca paciencia para esperarte. 

—Pero si teníais que hacer... 
—Bastante. Tengo que ir á la redacción de E l 

Centinela á llevar estos versos que acabo de concluir 
¿Cuál quieres que te lea primeru, lúa que compuse 
á Donizetti ó los que compuse á Cristina? 

Lo que es hoy, dispénsame, querido Maturin: 
pero estoy muy preocupado con ciertos asuntos de 
yida ó muerte. 

—¡Te chanceas! 
—No por cierto. Hablo muy de véras. Acabo de 

desafiar á uno, y mañana tal vez nos batiremos. 
-Pero. . , ¿es c^a resuelta ya? 
—Tan resuelta que ahora mismo, después de al

morzar, tendrás la bondad de ir á casa de m i con
trario para que designe padrino y arregles con es
te las condiciones del duelo. 

—Es decir que yo... yo voy á ser el tuyo, ¿no 
es verdad, m i querido Conde? 

Y me tendió la mano con efusión y tristeza á la 
vez. 

—Si, querido mió; cuento con tu amistad en es
tos momentos. 

Y le apreté la mano que me tendía. 
—Bien... ¡Superbool gritó él: ya sabes que siem

pre estoy á tus órdenes. Almorzemos pues, 
Y almorzamos. 
Durante el almuerzo quiso leerme sus poesía» 

por dos ó tres veces; pero viendo qu« yo, entera
mente preocupado con el duelo, no contestaba sinó 
á lo que se referia á él, se ñjó más en las causas 
que hablan dado lugar á este trance. 

Concluimos el almuerzo; Maturin se fué en bus
ca de Cárlos y yo me dirigí al gabinete de Cristina. 

Estaba ya mejor, pero muy triste, muy llorosa. 
Observé que tenia en las manos la implacable car
ta de su padre, que me Labia pedido luego que la 
leí, y esto me disgustó, porque queria alejar de ella 
todo recuerdo doloroso, todo testimonio terrible de 
su desgracia para que no se afectara tanto su es
tremada sensibilidad. 

—Déme V. esa carta, Cristina, le dije; V. no de
be volver á leer más esas espresiones dictada* en un 
momento de furor paternal... Por más inexorable 
que sea su padre de V., señorita, un padre, el co
razón de un padre, es bondadoso y misericordioso 
como el de Dios. Ese es el más hermoso y tangible 
contacto espiritual del hombre con la Divinidad. 

/Ay! suspiró ella: ¡V. no conoce al mió, caballe
ro! Si V. conociera, si V. hubiera tratado alguna vez 
á mi padre... verla V. unainflexibilidad de carácter 
á toda prueba... Tanto, que en estas circunstancias 
en que ve perdida á su hija, morirá de dolor, pero 

sin tenderme la mano, sin retractarse, sin enviar
me una palabra consoladora! ¡Dios lo ha hecho asi 
inexorable, firme y constante en sus ideas y en sus 
propósitos, y esta carta es su alma implacable y 
tria, echándome en cara la muerte de mi madre, m i 
pobre madre! 

—Bien... ¡pero deje V. de leerla... démela V . . . 
no se apesadumbre V. más con su lectura! 

—¡Ay! volvió á suspirar; el pesar queme ocasio-
. na no se mit igar ía con entregársela á V. , porque 
esta carta, señor Conde, aunque desapareciera de 
mi vista, esta carta quedaba impresa aqui... aqu í , 
con Civrévctores de fuegfo! 

Y se golpeaba la frente con su lindísima mano. 
Yo callé. Soy tan poco controversista, hasta con 

los niños, que se me figura oir siempre la verdad 
cuando las lágrimas acentúan las palabras del que 
me habla. Os parecerá ridicula esta credulidad, pe
ro á mi no me resta más que encogerme de hom
bros. Hay además en mi favor, la idea tan pobre 
que me formé de mi mismo para disuadir ó conven
cer á otro, tanto, que creo imposible destruir una 
convicción si para ello tengo que apelar al don de 
la palabra, por la sencilla razón de que estoy con
vencido de que carezco de este don; y esta es una 
convicción como otra qualquiera y que en vano tra
taríais de combatir victoriosamente, na obstante 
mi docilidad intelectual ó mi predisposición á creer, 
como queráis. 
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Asi que, para minorar ó dedtruir la sobreescíta-
cion que producía en Cristina la lectura de la cara, 
para borrar, en fin, sus impresiones crueles, tomé 
el partido, prudente siempre, de callar, y oir silen
ciosamente sus lágrimas y sus ayes. 

A l cabo de algunos instantes pareció tranquili
zarse aquella pobre niña que tanto me interesaba, 
y entonces me pareció oportuno aconsejarle una en
tre vista con su seductor, á ver si se ablandaba; si 
Carlos era susceptible de apiadarse de su infortu
nio y del horroroso porvenir que la esperaba. 

—Cristina, le dije, ¿quiére V. que la acompañe 
y vamos á ver á Carlos'?... ¡Háblele V. siquiera por 
úl t ima vez! 

—¡Yo! esclamó ella con encrg-La. 
Y las lágrimas se paralizaron en sus ojos, y 

tomó tal espresion su semblante y tal actitud su 
cuerpo como si se agitara bajo la impresión de un 
insulto insoportable. 

En aquel yo, enérgicamente aspirado, en aquel 
ademan vigoroso é imponente con que responde una 
mug-er á lo que cree un ultraje, se traducía su 
amor propio, su org-ullo ¿qué más diré? su espíritu 
bruscamente lastimado Rechazaba una humillación 
y correrla á suicidarse tranquilamente. He aquí ê  
rasg'O más distintivo de aquel carácter, de aquella 
excentricidad social que se encuentra muy raras 
veces. He all i á Cristina, en aquel yo, en aquella 
sola frase pronunciada con todas las fuerzas de su 
alma. 

Yo incliné otra vez la cabeza silenciosamente, y 
ella no me habló otra palabra. 

Casia la vez sentí los pasos de Maturin que re
gresaba de su comisión, y me alteré á aquel ruido. 
Cristina notó mi sobresalto, 

—iQuél . , ¿espera V. á alguién? rae preguntó 
tristemenla, 

"Y en aquella pregunta creí encontrar, más que 
tristeza, una reconvención. 

— S ¡ . . . le contesté: esperaba á un amigo para 
asuntos importantes, y creo que ya entró en mi gabi
nete. 

Y me levanlé para inarcharma. 
Ella me tendióla mano y me miró dulcemente. 

Yo me sobresalté más . . . Erala primera vez que rae 
miraba asi. ¡Presintiria acaso que iba asaciiílcarle 
rni fida! 

Cuando entré en mi gabinete, hallé en efecto á 
Maturin sentado en an sillón perezosamente, como 
el que pretende hallar descanso de una agitación l i -
sico-moral demasiado penesa. 

—¿Qué tal, Maturin? le pregunté. 
—;Oh! estoy dado al diablo con lo que anduve 

y lo que charlé, y á todo esto sin poder concluir 
irnos versos que empezó al ver entrar hace poco una 
í'ragata inglesa en bahía. . . 

—Pero... ¿qué tenemos? ^volrí á preguntarle, 
¿qué dice Cárlos? 

•"^"—Carlos . . nada. Cárlos no me dió más que las 
señas d« su padrino con quien, según él , habla ar
reglado ya las condiciones del duelo como desafiado, 
y rae alargó unos cigarros superboos. ¿Oh sabes que 
es magnifica la amistad de los marinos, cuando me
aos no corre uno riesgo de zozobrar por falla de 
habanos. 

—Pero... al grano... al grano.,. 
—¡Ah Conde, déjame respirar... déjame siquie

ra prepararte, porque el duelo ra á ser muy singu
lar, y lo que es peor aun, terrible. 

Genficso ingenuamente, aunque sea una confe
sión poco favorable, que U sangre se me agolpé 
á la cabeza ai oir el tono fatídico de Maturin, carac
terizando el duelo de singular y terrible. 

B. V l G E T T O . 
fSt contnuiará.) 

VARIEDADES. 

LOS DOS BENITOS GALAICOS. 

De un libro titulado Semblanzis de escritores ya-
láteos, que se acaba de publicar en Lugo, lonaamo» 
las siguientes: 

SEMBLANZA DEL P. FEIJÓO, POR UN NEO. 

Nuestro bien era inaudito, 
más con las obras que ha escrito 
francamente, nog partió-
¡maldito seas, Benito! 
¡maldito seas, Feijóol 

SEMBLANZA DEL P. FEIJÓO, POR UN UBERAL. 

Nuestro mal era inaudito, 
mas con las obras que ha escrito 
á los cuervos aplastó: 
¡bendito seas, Benito! 
¡bendito seas, Feijóu! 

SEMBLANZA DEL'SR. VICETTO, POR UN NEO. 

Con poquísimo respeto 
sobre el Hacedor ha escrito 
en estilo puro y neto: 
déjate de eso, Benito: 
déjate de eso, Vrcetto. 

SEMBLANZA DEL SR. VICETTO, POR UN LIBERAL, 

Con dignidad y respeto 
sobre el ílacedor ha escrito 
en estilo puro y neto: 
sigue luchando, Benito; 
sigue luchando, Yicetto. 

Tal os el mundo: cada uno vé á los escritore* 
por el prisma de sus intereses, -y como el derecho 
clerical y el derecho civil siempre estuvieron en 
pugna, de ahí la divergencia latente en las aprecia
ciones. 


